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El propósito de esta monografía es exaltar La función que cumplieron las  Sociedades de Fomento en las primeras décadas del siglo XX en la ciudad de Buenos Aires.                               
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Mural de  Marta Celis
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Fachada actual
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Bartolomé Mitre, Patrono

del Barrio y del Centro
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Juan B. Faruolo, fundador del Centro
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Segundo domicilio, Artigas 1920

                                                   Capitulo -I-
                      1918-1921.  Sus Orígenes

Prólogo

Centro de Fomento y Cultura Villa Gral. Mitre fue su nombre original. (Hoy Ciencia y Labor”) Es una institución de bien público  ubicada en el barrio del mismo nombre de la ciudad de Buenos Aires. Su historia  no me ha sido inspirada por estímulos emocionales, sino más bien por el  racional deseo de recrear la acción comunitaria y transformadora de sus fomentistas  en los albores del siglo XX; cuando la urbanización  se extendía merced a su tesonero apoyo hacia el oeste de la ciudad.

Recrear su pasado es un revelador y significativo aporte  para los hombres del presente. Y  aunque la historia nunca se repite del mismo modo, servirá cuanto menos  como guía, a   aquellos  que sepan interpretar sucesos  acaecidos en  otros tiempos.

Esta es la historia de un club de barrio, también  un lugar, de entrañable pertenencia. Imborrable patrimonio espiritual de los que están y de los que aún lejos, atesoran su recuerdo.
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Croquis de la  ciudad de Buenos Aires, en el mismo se señala la ubicación del

barrio  Villa Gral. Mitre

 Los límites y trascendencia de los hechos y personas que se mencionan en esta monografía, están circunscriptos dentro de las primitivas fronteras del barrio de Villa Gral. Mitre. (Las que, tal como veremos, difieren en algo con las de hoy)
El período descripto en esta primera parte, está comprendido entre 1918 a 1930. (a) Los protagonistas fueron hombres de acción, genuinos representantes del espíritu de uno de los más prósperos períodos de nuestra Historia Grande.
Alguien dijo que: “el hombre de acción no vive más allá de su época”, es el historiador que lo hace revivir. En tal sentido,  acepté dicho  reto, con la intención de rendir a nuestros pioneros el justiciero homenaje que la institución y el barrio les debe. Para lo cual, iré exhumando a través de fuentes auténticas, algunas muestras de su acertada labor, que logró transformar  la insoportable marginación de un caserío paupérrimo  y desamparado, en un barrio transfigurado y pujante  que se integró sin menoscabos, al tejido urbano de la gran urbe.

Me animó también la idea de señalar la importancia que reviste para institución, la  preservación y el rescate de nuestra identidad. Me  refiero a lo que nos representa, a todo lo que nos es distintivo,  tal como nuestro espacio físico, el escudo, nuestros colores representativos, al fútbol de todos los días,  sucesos atesorados por nuestra memoria, el  recuerdo de personas y personajes. De de los que están y de los que se  fueron: de  nuestros hábitos, costumbres, acuerdos y discrepancias. Todo lo cual, forma parte de los contenidos de un  crisol donde se amalgama  nuestra identidad social. 

Esta  historia se entrelaza con la de nuestro  barrio, razón y fundamento de su  existencia como institución. No aceptar ese principio, la convertirá en una isla, tan lejana como inaccesible  para  aquellos villamitrenses, que pudieran necesitar  de su  contención  social, cultural y recreativa.

Será el único camino por donde  deben transitar los dirigentes   de la hora, a fin de  advertir el riesgo que implica vivir de  espaldas a ese contexto vital. Los que no lo hagan,  deberán asumir  las consecuencias  de convertir a nuestra  institución  en una abstracción, ó tal vez en  una mera  caricatura de aquel pasado  provechoso, brillante y trascendente. 

(a) Lo enviado es parte de la sinopsis del mismo nombre, y autor y que  se extiende hasta el 2004. 

I- El año de su fundación 1918

La fundación se realizó dentro de un  marco de acontecimientos de resonancia mundial.

El más conmovedor y deseado fue el anuncio de la finalización de la “Gran Guerra”. La noticia provocó tal como era de esperar, un júbilo indescriptible en todas las latitudes.

No lo fue menos aún, aunque con distinto grado de aceptación, el estallido de la Revolución Bolchevique, ya que ésta se orientaba sobre bases ideológicas tan peligrosas  como antagónicas para el predominante capitalismo liberal de  los países centrales. Sin embargo, no pocos dirigentes progresistas alentaban a las masas proletarias, incitándolas a seguir los pasos de la revolución.
Sorprendían las noticias procedentes de cables que anunciaban ecos similares en todas las grandes ciudades del orbe.

En nuestro país, los estudiantes respaldados por el gobierno lograban concretar la tan ansiada Reforma Universitaria, que posibilitó la  actualizaron de los programas de estudio, e incluyó  a los jóvenes en el gobierno de las universidades.

Por entonces era  presidente de la República don Hipólito Yrigoyen.  Acosado  durante ese año por grandes turbulencias sociales provocadas por sectores obreros. Su gobierno afrontó la friolera de ciento noventa y seis huelgas.   

La Comuna de la ciudad inauguraba el Balneario Municipal, simultáneamente con el primer tramo de la Avenida Costanera Sur. Se construyó además una red de 200 casillas para bañistas y una gradería de cemento que descendía hasta el río. Esta obra fue recibida con unánime beneplácito por la prensa y por el público en general que pobló sus instalaciones.

El 22 de junio, o sea, veintiocho días después de  fundado el Centro, los habitantes de nuestra ciudad quedaron deslumbrados al presenciar una densa nevada que cubrió techos y calles de la ciudad,  cambiando su fisonomía. Nadie se explicaba lo que acababa de ocurrir en Buenos Aires. A esa hora, según el diario La Nación, la temperatura era de 3º 5´ sobre cero (Por entonces no se registraba sensación térmica) 

La primera precipitación había durado veinte minutos. Cuando todos creían que la nevada se había esfumado. La temperatura descendió a cero grado y volvieron a caer los copos con mayor intensidad. La algarabía fue general y permaneció en el ánimo   social del porteño durante varios días. Durante ese lapso, no se habló más que del inesperado meteoro, que solo volvería a repetirse en nuestra ciudad casi un siglo después.  (9 de julio de 2007)
De aquel inusual acontecimiento, se inspiró Agustín Bardi para componer el tango ¡Que Noche!
En aquellos años los porteños estaban tan fanatizados con los “chuchos” que los medios gráficos y radiales reflejaban con  títulos tamaño catástrofe, las expectativas que suscitaba la carrera entre los “pura sangre” Botagogo el pingo del pueblo y Grey Fox. Carrera  en la cual. fueron sus únicos protagonistas. ¡El hipódromo de Palermo era un hervidero! En las apuestas Botafogo era favorito, la cátedra así lo había decidido y para no contradecirla, el super pingo tomó revancha sobre el que había sido su único vencedor. Desde entonces su nombre se convirtió en leyenda.

El campeonato de la Asociación Argentina de Fútbol, ya por entonces despertaba apasionamiento. Multitudes fervorosas poblaban insuficientes tribunas de madera. En ese año la competencia se puso al rojo vivo hasta el final. En aquella puja prevalecieron los colores  blanco y celeste de la “Academia”.
A pesar de los conflictos de todo tipo en aquel tumultuoso año, Buenos Aires destacaba entre las ciudades más carnívoras del mundo 85 kg. (1) de bifes y achuras anuales por habitante, lo cual justificaba aquel antiguo dicho popular que decía: “más criollo que un churrasco”.
Y cuando la noche caía sobre la ciudad, reinaba el sainete. Los espectáculos se eternizaban en las carteleras de “Corrientes la angosta”.
En aquellas veladas tan al gusto del porteño, nacía un clásico del tango: ¡Milonguita!
II- Origen de los barrios suburbanos

La creciente ola de inmigrantes que venía recibiendo el país desde mediados del siglo XIX desde  de Europa, había colmado la capacidad de los conventillos, (2) que alguien definió como “espacios exclusivos de miseria”. Los sufridos moradores sobrevivían en condiciones promiscuas, en tanto, eran esquilmados sin piedad por propietarios ávidos de lucro, pertenecientes en su gran mayoría a la alta burguesía. Tales excesos contaban con el guiño cómplice del poder político y la justicia ordinaria (3) ¡Pobres gringos! su consuelo era acaso fantasear  con la posesión del techo propio. Con el correr del tiempo el   ansiado anhelo comenzó a realizarse. Este suceso se inscribe con la difusión del sistema de pago en “cómodas cuotas mensuales”. Alentados por esa cierta posibilidad, se despertó en ellos una irrefrenable fiebre compradora.

Domingos y feriados nutridas caravanas de ilusionados inmigrantes se trasladaban a los loteos, donde hábiles rematadores, les vendían las parcelas con el simbólico valor agregado de una frase muy corriente en tales circunstancias “Vea que usted está comprando un  promisorio futuro” (4)

Y llegaron a los suburbios construyendo sus viviendas con esfuerzo dominical, y formaron nuevas barriadas, padeciendo durante largo tiempo la falta de servicios básicos para procurarse una aceptable calidad de vida.

Auque dicha mora, fue imputable en gran medida al vertiginoso desarrollo urbano, la realización  de dichas obras se fue postergadas más de lo necesario a causa de la negligente y evasiva actitud,  tanto de las empresas concesionarias de servicios, como de los funcionarios responsables, ya que estos, con fines manifiestos, orientaban sus proyectos y realizaciones hacia zonas de mayor poder adquisitivo (Léase potencial  clientela electoral) 

Así pues, transcurrió más tiempo del preciso aunque  mucho menos del que tenían previsto dichos “entes”, para que nuestro vecindario, contara con tan imprescindibles prestaciones. Ello fue posible merced a la singular vocación de servicio de vecinos con vocación fomentista, que en nuestro barrio, se agruparon  en torno al Centro de Fomento y Cultura Villa Gral. Mitre.
III- Ausencia de Fomentistas

Hacia 1918, el barrio de Villa Mitre se debatía entre el desamparo y la desesperanza. Para peor, no contaba en ese tiempo con líderes sociales  que se ocuparan de la problemática del novísimo vecindario. Por lo tanto no se realizaba gestiones en forma  ante los organismos de competencia en procura de atenuar sus efectos.

En rigor, es sabido que desde 1908 funcionaba en la zona una Liga de Fomento la que según algunos dichos, operaba en sentido selectivo. Era dirigida por un grupo de hombres de sólida posición económica, mayoritariamente propietarios de fracciones en la zona. De su actividad y proyección, nos atenemos al texto de una nota cursada a la Intendencia Municipal por nuestro Centro, con fecha 30/12/1922 y transcripta por el “Villa Mitre” en su edición de enero de 1923. Allí se afirmaba  “ … que nunca se preocuparon de obtener mejoras para los que no forman el núcleo de La Liga, porque solo circunscriben su radio de acción a un área donde están ubicados las fracciones de tierra, cuyos dueños forman la comisión directiva de es Entidad y porque en definitiva, no pueden presentar constancias de haberse interesado por el mejoramiento edilicio sino donde tienen su patrimonio, si preocuparse por los demás habitantes del barrio, a quienes no alcanza ninguno de los beneficios que consiguen”
Tal vacío tiene sus orígenes a partir del alejamiento de la Asociación Gral. Belgrano un año antes, (5) comprometida en otro tipo de función comunitaria. Justo es señalar, que tal institución fue juntamente con La Liga de Fomento, las primeras entidades que funcionaron en el barrio.  La Asociación había sido fundada  y guiada por el titular de la subcomisaría 35ª (Hoy 41ª)  Juan Fernández. Fue éste, el padre del fomentismo en el barrio. Hoy injustamente olvidado. Su animosa actividad pionera amerita sobradamente que alguna calle ó esquina del barrio recuerde su nombre. 

IV- La Fundación

Las circunstancias resultaban propicias para el establecimiento  de una entidad progresista, que bregara sin distingos por los intereses del barrio.

En tales circunstancias, un grupo de vecinos decidió fundar el Centro de Fomento Villa General Mitre.

En su declaración de propósitos, afirmaban  su intención de  afianzar el progreso del barrio, promoviendo actividades culturales; sociales; deportivas y al par, desarrollar gestiones tendientes al mejoramiento edilicio del mismo. (6)

En horas de la noche del 25 de Mayo de ese año, se efectuó la sesión inaugural. El lugar elegido fue el domicilio particular de Manuel Novo sito en Nazca 1856. En dicha reunión, quedaron establecidas las finalidades y fundamentos  que guiarían a la novísima sociedad de fomento, en su tarea  orientada al bien común.  Fueron también elegidos, los integrantes de la  primera comisión directiva. 

V-El precursor y los fundadores

No mucho tiempo atrás nuestra generación desconocía el nombre y aún hoy, la múltiple trayectoria del gestor de la iniciativa que culminó con la fundación del Centro. Dí con ese dato en forma casual en un ejemplar del “Villa Mitre” de mayo de 1928. Allí se afirmaba que el impulsor de la idea inicial fue Juan B. Faruolo (7) quien a partir de entonces, se convertiría en uno de los mas eficaces instrumentos de la obra realizada en el período institucional que mas beneficios brindó y mayor reconocimiento obtuvo del vecindario.

Más adelante me ocuparé de señalar  algunas de sus múltiples aptitudes y su eficaz contribución al ciclo. En lo que  llamaría tiempo de aventura fundacional, tuvo nueve compañeros de ruta cuyos nombres transcribo según el orden establecido en una copia del acta de fundación datada en 1934. Son ellos: Manuel Novo; Santiago Antonio Yantorno;  José Leiva; Germán Quintín; Domingo Brancatto; Antonio Arlengo; Valentín Franzoni; Pedro Juan Colombo; Daniel Greco, con Faruolo suman diez, los que legítimamente pueden mencionarse como fundadores. (8)  

VI-Primera comisión  directiva y filiación ideológica de la misma.

· Presidente:                                       Manuel Novo

· Vice 1º :                                           Arturo Bafico

· Vice 2º :                                           José Leiva

· Secretario General:                          Juan B. Faruolo

· Prosecretario                                    Germán Quantín

· Tesorero:                                          Santiago Yantorno

· Pro-Tesorero:                                   Antonio Arlengo

· Vocales:                                           Valentín Franzoni

                                                            Víctor Faruolo

                                                            Daniel Greco 

                                                             Ramón Pereira

                                                             Francisco Landi

                                                             Juan Colombo

                                                             Domingo Brancatto

· Comisión, Revisora de Cuentas:       José Arlengo

                                                             Carmelo Pascaretta

                                                             José Colombo

No será mera conjetura afirmar que la designación de Arturo Bafico (10) caudillo radical del barrio, a cargo de la vicepresidencia, haya respondido no tanto a un  gesto de afirmación partidaria, sino más bien a la necesidad de contar con un gestor de peso para dinamizar las gestiones; las que sin padrino, corrían el riesgo de ser demoradas, ignoradas ó simplemente  cajoneadas por la burocracia de turno. Otro buen intento seguramente orientado con intencionadas miras, fue la designación de la “comisión honoraria”. No cabe duda que los muchachos, sobre ese tema, pensaron en grande. Esta incluía al mismísimo presidente de la Nación y a otros personajes que ostentaban los más altos cargos políticos en los ámbitos nacional y provincial. La refulgente nómina, incluía no solo a don Hipólito, también a los doctores Francisco Beiró, que en ese tiempo ocupaba la presidencia del Comité Capital, del partido gobernante. José Emilio Crotto, gobernador de la provincia de Buenos Aires; Estanislao Zeballos, rutilante figura de la diplomacia y la investigación histórica, por entonces decano de la facultad de derecho de la U.B.A.; Fernando Saguier, otro de los referentes del partido del gobierno. Los diputados nacionales Joaquín Llambías; Salvador Oría; Francisco San Martín y Justo Toranza; el señor Ezequiel Paz y el ya  mencionado Juan Fernández, pionero del fomentismo en nuestra zona.

En verdad, si los notorios personajes elegidos se enteraron de la simbólica designación, poco ó ningún beneficio resultó de tan…enfática lucubración.

Ante tan desembozada implosión partidaria, no es aventurado suponer que nuestros pioneros no hayan desechado la posibilidad de incluir en sus propósitos  iniciales, colaborar de alguna forma con la gestión del partido en el poder. 

Lo cierto es que, por dicha razón, ó por causas que desconocemos, la nueva entidad de fomento, no logró encaminar su actividad hacia los objetivos proclamados en el acta de fundación. Casi nula fue la actividad en los primeros tiempos de la misma.  (11) 

El ciclo fundacional llegó a su fin a mediados de 1921, con el alejamiento casi total del grupo fundador. Hecho que se demuestra en la nómina de socios que incluye la Memoria y Balance del período 1922/23. Allí se advierte que solo tres de los integrantes del grupo original continuaban  en el Centro. Fueron ellos: Juan Faruolo; Daniel Greco y Antonio Arlengo. Tal desbande se produce “casualmente” con la finalización del mandato constitucional de don Hipólito, o cuanto menos, en sus vísperas, ante la anunciada asunción de su sucesor  Marcelo de Alvear. Arriesgando conjeturas, diríamos que tal circunstancia aparentemente incidental, nos estaría señalando que nuestros pioneros experimentarían  una entrañable devoción partidaria hacia la figura de Yrigoyen. Con Alvear aunque correligionario, aparecía triunfante la otra cara del partido. Ante lo irreversible de tal suceso, nuestros amigos “peludistas”, “se borraron” al parecer sin sentimiento de culpa de todo lo que podría resultar ajeno a la sacrosanta devoción hacia su ídolo. (13) Mas allá de sus devaneos políticos, no invalido absolutamente los méritos de quienes con su iniciativa, dejaron abierto un futuro a través del cual, transitaron durante noventa años varias generaciones de villamitrenses.
De manera que somos descendientes privilegiados de aquel impulso fundador, prolongado ininterrumpidamente con el desinteresado trabajo de decenas de continuadores.

                         Notas del Capítulo I
· 1) Hoy solo 30 Kg (2002)
· 2) Génesis de la Villa Miseria Actual.
· 3) Clara demostración de nuestra sacrosanta historia de corruptelas.
· 4) Los muy ladinos se amparaban en las omisiones y ambigüedades del término, ya que es sabido, que ni aún la tercera generación de vecinos, pudo disfrutar de aquellas intencionadas expresiones de buenos deseos, de los pícaros martilleros.
· En rigor: Asociación General Belgrano y Protección a la Niñez Desvalida, fundada el 13/10/1907.
· 6)Villa Mitre, edición de mayo de 1928
· 7) Por entonces contaba con 25 años.
· 8) Según consta al pié del acta de mención, la original, fue rubricada por los presentes a excepción de Daniel Greco, quien por ser iletrado, autorizó a José Leiva firmar en su nombre. José Marchese en el Villa Mitre, en el ya citado artículo, cita solo nueve, omite a Daniel Greco, sin duda por la razón ya expuesta.
· 9) Falleció el 4 de febrero de 1925. Tenía 44 años.
· 10) Algún tiempo después, fundaría con sus hermanos Armando y Adolfo, el club Social y Deportivo “Presidente Mitre”, de vida efímera que tuvo su sede en Gaona 2686, casi esquina Caracas.

· 11) C. Cardarópoli, Revista Inquietud Nº4 P.2, 1963. Archivo del autor.

· 12) El presidente Yrigoyen era conocido popularmente como “el peludo”.

· 13) Fue elegido nuevamente para el cargo en 1928.
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De 1924.

                                                      Capitulo  II
               La segunda generación

                             1921/1I-Prologo
Pocas veces nuestra dirigencia se enfrentó con desafíos tan variados y complejos. Pese a lo cual, los afrontaron y los resolvieron con apasionada entrega.

Ante el alejamiento de la camada fundadora, nuevos y progresistas vecinos asumieron la responsabilidad de la conducción del Centro, concientes de las premiosas necesidades emergentes del contexto urbano en el que actuaban.

Sin dilaciones pasaron a la acción con inalterable vocación fomentista. Evocaremos sus nombres a través de nóminas indicativas que nos señalan, en alguna forma, el grado de participación que  sus integrantes prestaron al Centro, en dicho período.

         Socios que ocuparon la presidencia en ese período:

Juan B. Faruolo
Jacinto Gamba
José Bresciano
Ricardo Arteaga

Natalio Ulisano

Rómulo Bottero (14)

Socios que ocuparon cargos en Mesas Directivas:

José Artaza V.P. 

Ricardo Arteaga  S. G.

Adolfo Brancatto S. G.

Celestino Cardarópoli S.G. T.

José Bresciano V.P.

José Di Bona T. 

Juan Deinguidard V.P –S.G.

Pedro Cardirola T.

Antonio Di Lázaro T.

Jacinto Gamba V.P.

José Marchese S.G.

Luis Parodi S.G.  (15)

Natalio Ulisano S.G.- V.P.

Alberto Serrano S.G.

Aristides Tortonese S.

Juan Spinelli T.

José Bahomonde

    Socios que ocuparon cargos la mayor parte del período:

Alejandro Ayabarrerna         7 años
José Luis Basani                    8 años
C. Cardarópoli                       6 años
J.Deinguidard                      7 años
Juan Faruolo                          7 años
Jacinto Gamba                       8 años 
José Marchese                       7 años
Natalio Ulisano                     8 años
Francisco Menta                    6 años
José Bresciano                       8 años
Roque De Vicenzo                5 años 

Vicente De Vicenzo              5 años

 Destacados integrantes del grupo:

José Bresciano (16)

Jacinto Gamba (17)

Natalio Ulisano (18)

Juan Deinguidard (19)

Alejandro Ayabarrena (20)

José Luis Basani (21)

Alberto Serrano (22)

Sin desestimar los méritos de los mencionados en las notas al pié, debo mencionar de modo especial, a los que fueron protagonistas principales del ciclo.

II-Juan B. Faruolo

Recrear su contribución y pensamiento, es reflejar en gran medida el espíritu de una clase media progresista, que en esos años lograba su mejor nivel socio-económico. (23)
Faruolo fue sin duda alguna el indiscutido conductor del ciclo. En el ejercicio de tal función, demostró singulares capacidades y una desbordante personalidad.

Integró la segunda generación, precedido del prestigio de ser el único sobreviviente de los años fundacionales y aún por mucho más, la de haber ejercido el doble rol de  precursor y cofundador del Centro.

Si para juzgar el tiempo histórico hay  que alejarse de los hechos para establecer la perspectiva apropiada, noventa años es un lapso suficiente para hacerlo sin cargas adicionales. A partir de lo cual se puede afirmar que Faruolo y quienes  lo acompañaron, tomaron la dirección correcta, esto es, abordaron en tiempo y forma el tren de la historia, con la firme determinación de canalizar  la gestiones  ante los   entes responsables, para revertir la indefensión y el desamparo  en que se encontraba el barrio.

Con Marchese formó una dupla de formidable eficacia, vigorizante ejemplo para el entusiasta y aguerrido grupo de compañeros de tareas. El resultado se tradujo en un superlativo nivel de actividad.  

Nuestro hombre fue el redactor del primer Estatuto Social  (1918)  el cual, tiempo después sería  actualizado (1923)  y cuyo texto fue publicado a través del el medio  informativo del Centro (Periódico Villa Mitre)
Volcó todo el vigor de su personalidad en el ejercicio de su cargo (23) que asumió cuanto menos, siete de los diez años que duró su militancia como dirigente en el Centro. Representó a la Institución en el Congreso de Sociedades de Fomento en 1924. En tal ocasión fue elegido unánimemente para ocupar la presidencia  permanente del mismo por los cuarenta y siete representantes de las entidades actuantes.

Analicemos algunos rasgos de su personalidad a través de comentarios de sus contemporáneos.

“ … Yo confieso, que la primera vez que tuve oportunidad de verlo presidir (Reunión de C.D.) sufrí una sorpresa, porque me parecía imposible que un hombre tan joven (25)  tuviera la virtud de poder conducir las opiniones de ese gran núcleo de hombres cuya mayor parte  tenía ya canas. Pero eso fue al comienzo de la reunión, al final de la misma, salí convencido, que ese presidente joven,  era un ser excepcional por sus condiciones innatas” (26) 

En todos los medios en donde actuó era hombre de estar siempre el la línea de fuego: Cooperadoras escolares; medios gráficos donde lucía impecable estilo e información precisa. Erudito disertante de temas histórico-sociales (27) Aún tuvo tiempo para cofundar el Rotary Club de Villa Mitre, sin embargo, tales actividades no le impidieron dedicar parte de su tiempo a la investigación (28) de temas vinculados a su actividad profesional. A través de la misma logró una merecida reputación de erudito. Participó en concursos literarios presididos por jurados de jerarquía internacional quienes lo distinguieron en varias oportunidades entre los mejores y no pocas veces como el mejor.

En 1928 culminó su provechoso ciclo en el Centro abierto a otros desafíos que pondrían a prueba sus capacidades por nadie desmentidas.  

                   III-José Marchese

                             [image: image9.jpg]



           Uno de los hombres eminentes del fomentismo. A través 

            del “Villa Mitre” contribuyó al progreso  del barrio.

Si Faruolo reflejó una personalidad carismática. Marchese  fue una fecunda combinación de valores, donde prevalecían, mesura, modestia y laboriosidad al par que,  una insobornable y tenaz fidelidad con sus variados y múltiples propósitos.

Aún con discontinuidades temporarias motivadas por su actividad personal, asumió con entusiasmo el cargo de secretario general y director del órgano informativo mensual (Periódico Villa Mitre) en un período que demandó más que ningún otro, poseer para esos cargos condiciones sobresalientes y una tesonera y animosa  dedicación.

Su aporte, con vistas a la solución de la problemática que planteaba la evolución de una barriada en ciernes, resultó tan eficaz como trascendente. Tanto como el éxito de la publicación de la cual don José fue su inspirado ejecutor.

El periódico se convirtió en el portavoz más eficaz de las inquietudes de un barrio. Tales inquietudes  se reflejaron en sus páginas durante cerca de cuarenta años. En el ejercicio de tal actividad actuó sin condicionamientos ni ataduras, absolutamente fiel a los propósitos enunciados en su primera edición. (29)

Apasionado por su cuasi creación, jamás renunció a su intención de perpetuarlo. Distanciado de la Institución durante  un largo período (30) fue convocado en 1954, en vísperas de las obras de ampliación que aportaron al edificio social su actual fisonomía. En tales circunstancias su colaboración fue del todo eficaz y decisiva. 

Su deceso se produjo en el ejercicio de la presidencia del Centro un 17 de noviembre de 1956.

IV- Pedro Juan Pargade

Compartió el privilegio con Florencio Fernández  ser investidos con el nombramiento de socios honorarios. Los primeros en el uso de tal distinción  hasta esa fecha. Hasta mediados de los años sesenta, su foto  encuadrada aún permanecía en lugar visible en la oficia administrativa rodeado por sus compañeros y amigos de los años “veinte”. Su imagen  trasuntaba la energía y la dignidad puesta en  al servicio de la gente.

Manos desaprensivas, adeptas a estéticas impersonales (31) borraron  inmisericordes aquellos  símbolos de un pasado glorioso. Justos homenajes tributados a personas que han contribuido a sentar sólidas bases a un porvenir sustentable.

No hubo en la historia del período que rescato, una persona tan apreciada y reconocida como el viejito Pargade, mérito doblemente significativo que le cupo a una generación poco inclinada al elogio y a ponderación de sus integrantes (32)

Resulta pues sorprendente, advertir los numerosos homenajes que le fueran brindados en vida tanto, ó más aún después de su muerte, ocurrida un 5 de junio de 1929.
                        [image: image10.jpg]



En todos ellos, sus compañeros expresaron auténticos sentimientos de amistad con  el florido decir de la época (33) Hoy sabemos que tales expresiones de reconocimiento era justa respuesta a una significativa labor, más meritoria aún, si tomamos en cuenta lo  avanzado  de su edad en el ejercicio  de tales trajines.

Diariamente y en cada calle del barrio, dialogaba con los vecinos, recibiendo quejas e inquietudes y transmitiéndoles a su vez  el esperanzado mensaje del Centro (34) Se convirtió en el mensajero de inquietudes y esperanzas (35) Destacándose como   un obsesivo supervisor de las cuadrillas que realizaban reparaciones e instalaciones en la zona. Su persistente actitud lograba efectos sorprendentes. Lo hacía con los más poderosos instrumentos de que siempre hizo gala: humildad y sabiduría. Conseguía con ellos celeridad en los trabajos programados y  reparaciones no previstas pensando siempre beneficiar a  la gente. Poseía el don de atraer y convencer, en uso de tales virtudes incorporó al Centro tantos mas socios, que tal vez muchos otros con mas empeño. (37) 

La noticia de su deceso corrió como reguero de pólvora por todo el barrio y provocó inmenso pesar entre amigos, compañeros y vecinos. El tiempo no borró su recuerdo, un año después el Centro rendía homenaje a su memoria recordando su singular personalidad a través de las sentidas palabras  pronunciadas en tal ocasión por don Celestino, en cuyo párrafo final decía: “La común aspiración de evocar al amigo, con el simbolismo de su imagen ubicada en este lugar, que permite contemplar un rostro bondadoso que muestra a su vez la paz del deber cumplido”

                                              [image: image11.jpg]



                                          Jacinto Gamba, presidente 1930/31

                   V-José Di Bona

El más progresista, irreverente y combativo de la generación del “22” (39) Tuvo la feliz iniciativa de fundar la biblioteca Ciencia y Labor (25/3/1923) Fue el primer presidente de la subcomisión de biblioteca y cultura, y la que impulsó el acelerado crecimiento de la misma. La magnitud de su crecimiento  se refleja en los cuadros  “I y II”  en el párrafo correspondiente a su descripción y desarrollo en su período inicial.

Di Bona formó parte del grupo durante los primeros años del ciclo. Militancia breve pero que dejó su impronta. Fue tesorero y  delegado ante la Federación de Sociedades de Fomento. En el ejercicio de tal función, se patentizó su progresismo social, expresado en cuanta oportunidad se le presentó, a través de su indiscutido talento oratorio. Intransigente y batallador, columnista del Villa Mitre, arremetía en sus notas y crónicas contra las injustas y demoradas aspiraciones de los barrios periféricos.  En ellas profería ácidas críticas dirigidas a las autoridades comunales a las que calificaba sin rodeos de inoperantes y discriminatorias (40)

En lo privado tuvo activa militancia política. Así fue que a partir de su alejamiento del Centro canalizó sus inquietudes en el partido socialista.

Su memoria estará siempre presente, mientras la biblioteca Ciencia y Labor  (41) continúe con su actividad en beneficio de nuestro barrio.

VI-Alfredo Acosta

La memoria y balance correspondiente al ejercicio 1954/55, registraba el fallecimiento de uno de los representantes de ese ciclo del  cual fue uno de sus animadores.

“El negro Acosta”, como se lo llamaba familiarmente fue merecedor de las más alta estima de sus compañeros de generación. Lo fue por su inquebrantable voluntad de luchador, tanto como por la franqueza y simpatía que campeaba todos sus actos. Su actuación quedó trunca luego de su alejamiento del barrio. Sin embargo nunca se desvinculó emocionalmente del Centro. De él, dijo Marchese: “La Institución formulaba los pedidos y era él, que con tenacidad y constancia lograba concretar favorablemente las gestiones iniciadas” 

La ampliación de la red de alumbrado público en la zona, se logró mediante su exitosa gestión personal. Como primer administrador del periódico Villa Mitre consiguió siempre mantener equilibrada sus cuentas, y el incremento de las bases de financiamiento. Fue el primer delegado ante la Federación de Centros de Sociedades de Fomento. En tales circunstancias fue nombrado secretario de la asamblea de representantes que dieron  origen a tal corporación. 

Acosta fue autor de poemas de elegante estilo, que aún podemos valorar en las amarillentas páginas del Villa Mitre.

VII-Celestino Cardarópoli

Detenta la más prolongada trayectoria como directivo en la Entidad. Militó en cuatro ciclos  generacionales, ocupando en todas, los roles de mayor responsabilidad. No es casual que en cada una de ellas se produjeran los mayores avances en hechos positivos que registra la historia institucional. Su participación más prominente fue la comprendida entre los años 1954/61. Período en el cual alcanzó su plenitud como dirigente. Cuando alguien aborde esos años y nos relate en detalle sus hechos y proyección, no dudo que habrá de valorar en mucho su tarea que lo convirtió en el máximo referente de esa época, como líder capaz y honesto. La primera impresión que tuve de él fue el de una persona esquemática y retraída, en la medida que lo fui conociendo, reconocí en él  condiciones poco comunes. Su fuerte no era la diplomacia, para él todo era blanco ó negro, tocante a  manifestar sus sentimientos y pensamientos. No medía las consecuencias de su actuar. No volvía nunca atrás en sus decisiones. Era implacable. No fue un gran talento pero era obsesivo en su trabajo, paciente, luchador, tesonero  y sobre todo con una gran fe en si mismo. Su presencia inspiraba respeto. Fue maestro y guía para muchos entre los cuales me conté. 

Su romance con el Centro, se convirtió en pasión. Su tarea  se inició  a partir de 1924 (A los 23 años) y culminó en 1964, con su lamentado fallecimiento. Ocupaba entonces la vicepresidencia.

                   El exitoso desenvolvimiento de la biblioteca lo contó entre sus más dinámicos colaboradores. En C.D. se estrena como tesorero  y tiempo después como secretario general, en una época en que el ejercicio de tal cargo requería entre otras condiciones, pleno conocimiento de la problemática edilicia del barrio y reconocida idoneidad para asumirla en el plano operativo. A los veintiocho años se hizo cargo de tal responsabilidad con plena conciencia de haber sucedido a un prototipo en tal función: José Marchese. Sus notas en Villa Mitre no se detienen precisamente en el cultivo de las formas. De estilo agresivo, y directo, sin concesiones de ningún tipo. Con el tiempo adquirirá solo el pulimento formal (42) La generación subsiguiente también lo contará entre sus filas (1931/1945) como uno de sus protagonistas principales.

                  VIII- Florencio Fernández (Un benefactor para recordar)
Lúcido testigo de los orígenes del barrio y uno de los soportes de su evolución.

Columnista del diario “La Nación” y fundador del “El Oeste”, periódico cuyo radio de influencia abarcó por aquellos años el barrio de Villa Gral. Mitre. Instaló a través de esos medios en la opinión pública de la ciudad, el desamparo que padecían los barrios suburbanos. Apoyó sin retaceo la obra emprendida por el Centro y se convirtió en prominente benefactor de su biblioteca, donando centenares de libros y valores, algunos de los cuales llegaron a ser emblemáticos. (44)

El Centro retribuyó con fecha 9 de julio de 1926 sus importantes contribuciones otorgándole el diploma de socio honorario, distinción acordada a un limitadísimo número de personas (Art. 50 del Estatuto Social vigente hasta noviembre de 1957) (45)

Fue también autor de los primeros apuntes que destacan patéticos aspectos de la aldea primigenia, la que por ese tiempo (1908) adoptó el nombre de “Villa Gral. Mitre”. Tales notas fueron publicadas por El Oeste y reproducidas por Villa Mitre en sus ediciones de junio y agosto de 1926,  allí expresa singulares revelaciones: “Cuando conocí esta Villa, hace treinta años se llamaba “Sauce Santa Rita”. En su casi totalidad, estaba compuesta de potreros y hornos de ladrillos”
Otro dato real que da trascendencia a su trayectoria fue haber sido el gestor de la iniciativa de cambiar la antigua denominación del barrio, por la que hoy detenta. (46) 

El último domicilio de don Florencio que registra esta memoria, estaba ubicado en San Blas 2409. Allí se instaló luego de construir esa propiedad, que habitó con su numerosa familia a partir de agosto de 1926.

IX- Perfil Ideológico del grupo

Así como la muchachada fundadora fue claramente radical (47) La  segunda y la tercera generación de villamitrenses, fue mayoritariamente socialista.

 No puede dejar de reconocerse que dentro del entramado social de los años “veinte” estos representaban las vanguardias  ó sea, el segmento progresista de la sociedad porteña.

Nuestros hombres, sin disimular su predilección partidaria, nunca involucraron al Centro con actividades políticas que pudieran desviarlo de sus verdaderos fines. Dentro de la Institución, se consagraron exclusivamente a desarrollar su labor fomentistas, actitud por lo demás en línea, con las bases doctrinarias que por entonces sustentaba su partido.

El perfil socio-económico del grupo se enrolaba mayoritariamente en la clase media, nutrían sus filas: comerciantes; profesionales; cuentapropistas y empleados.  Compartían gustos e inclinaciones, tales como la afición por la lectura; el  trabajo solidario e idéntica capacidad para transformarse en improvisados, pero enjundiosos hombres de pluma. Asiduos a banquetes y apasionados cultores de la retórica decimonónica.

                                 Notas del Capítulo II

· 14) Sus hermanos Héctor y Américo, integraron también la C.D. durante el período.

· 15) Fue secretario General y subdirector de Villa Mitre, durante el período 1926/27. Vivía en Nazca 1711.

· 169 Fue presidente del Centro en abril y junio de 1924. Tal fugacidad es el resultado de la aplicación del artículo 22 del Estatuto Social vigente por entonces. Vivía en Zamudio 2375. De profesión lustrador de muebles. Con taller en la dirección mencionada.

· 17) Fue vice y presidente en 1930. Sus hijos Eduardo y Daniel, asumieron asimismo cargos directivos. Dueño con su hijo César de un renombrado taller de tallados de marmolita, todavía se conserva un modelo en el frente de la Institución cuyo texto hace referencia a la biblioteca Ciencia y Labor. El taller estaba ubicado en la calle Chile 1348 de Capital.

· 18) Fue presidente en julio de 1924 Ref. artc. 22) Era joyero. Tenía su taller en Gral. Artigas 1842.

· 19) Asumió con eficacia cargos de responsabilidad a lo largo de su actuación. La muerte lo sorprendió en el ejercicio de sus funciones  el 14 de septiembre de 1929.

· 20) Fue uno de los puntales en el exitoso funcionamiento de la biblioteca. Cofundador del club de ajedrez “Jaque Mate”, que funcionó en los años “treinta”, en nuestra sede. Su actuación abarcó todo ese ciclo y parte del subsiguiente. (1931/45)

· 21) Integrante de la línea combativa. Presencia activa en todo el ciclo. Varias veces secretario general y de actas. Su personalidad quedó reflejada en vibrantes artículos, publicados en “Villa Mitre”, todos mezcla de denuncia y protesta. Se lo veía a fines de los “cincuenta”, en vísperas de fechas patrias, reclamando a las autoridades de turno, se le diera ubicación destacada a los símbolos nacionales. Vivía en Terrada 1630. Apasionado defensor de los derechos del barrio, fue fiel a esa pasión hasta sus últimos días. Comerciante, copropietario de la confitería “La Central de Flores” sita en la calle Pedernera 27.
· 22) Ingresó como socio en 1923. Colaboró en cargos administrativos hasta 1928. Contaba que su padre, fallecido en 1924, había participado en la “Campaña del Desierto” a las órdenes del general Roca.
· 23) Ver apéndice “Los años veinte”
· 24) Fue modelo de presidentes.
· 25) En 1918, cuando cofundó el club, tenía 25 años.
· 26) Dr. Miguel Vergelín, comentario transcripto por Villa Mitre, el 22/12/1934.
· 27) Síntesis de lo expresado por Octavio Liporace, director del periódico  “Crónica” idem registrado en nota precedente.
· 28) No solo los mencionados sino todos los que lo conocieron, tuvieron un elevado concepto de sus valores personales e intelectuales, en respaldo de tal afirmación, mencionaré  algunos de los más importantes premios  obtenidos por sus trabajos de investigación histórico-social y proyectos vinculados con la legislación laboral. En 1928, obtuvo el primer premio consistente en una plaqueta de oro instituido por la Dirección  Gral. de Correos y Telégrafos de la Nación por su trabajo “El museo postal y telegráfico”. En la primera exposición de arte y literatura del mismo Ente, logró una importante distinción por su trabajo literario, que le fue discernido por un jurado compuesto por distinguidas personalidades del Círculo Literario. En 1932, produjo un trabajo de investigación titulado “El servicio social en la protección al ex penado y en la prevención de la delincuencia” Esa sinopsis mereció el elogio de los eruditos en la materia. Tampoco es casual que haya merecido el 1er. premio con medalla de oro, en el certamen literario interamericano que por la paz y unidad de América realizó el club “Flores” bajo el título de “Influencia de la mujer en la emancipación americana”. Para que el lector tenga una idea de la importancia de este certamen, bastará decir que participaron en él, escritores de España y de toda América, en el cual se presentaron alrededor de cuatrocientos trabajos. El jurado estuvo compuesto por distinguidas personalidades americanas tales como el Dr. Emilio Ravignani, ex decano de la facultad de Filosofía y Letras; el Dr. Pedro Dominici, embajador de Venezuela; el Dr. Rubén Darío, embajador de Nicaragua. Queda pues al descubierto, otra de las facetas de la personalidad de Faruolo, la del hombre de pluma, inclinación acaso robada a sus horas de descanso. Luego de su retiro del Centro, fue asiduo colaborador del periódico Villa Mitre, propiedad por entonces de su amigo don José Marchese. Presidió durante muchos años la cooperadora escolar de la escuela 23 del Consejo Escolar XIII (cuya fundación fue propiciada por el Centro en 1924 siendo presidente del mismo el propio Faruolo). Fue también cofundador del Rotary Club de Villa Mitre, el que al presente continúa cumpliendo una fecunda  labor social. Inquieto e incansable, formó parte como miembro efectivo de la primera Conferencia de compromiso social, realizada por iniciativa del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, en tales jornadas cumplió funciones en  el área de trabajo denominada “ Patronato de la libertad” en la que fue redactor de diversos proyectos que fueron editados en la memoria impresa por ese ministerio. Ningún galardón intelectual le hizo menguar su apego por su barrio de Villa Gral. Mitre al que siempre tuvo en cuenta en sus agudos comentarios publicados en distintos medios. En plan de seguir descubriendo facetas de su pródiga e inquieta personalidad no debe resultar sorprendente afirmar que fue un brillante animador de festivales benéficos organizados por el Centro, luciendo además como recitador y monologuista.
Había nacido en 1894, desconozco hasta el presente la fecha de su óbito. Si tendría que describirlo en síntesis diría que la naturaleza le confirió muchos dones y los aprovechó, orientándolos   en función del bien social. Por su trayectoria en nuestros orígenes, bien merece ser considerado como el mentor principal de nuestros orígenes y una de las dos figuras más sobresalientes de la historia institucional. Algún día alguien promoverá la iniciativa de colocar una placa recordatoria en algún lugar destacado de nuestros ámbitos, en homenaje al promotor de la idea de fundar el Centro. Este dato tiene como fuente el periódico Villa Mitre de febrero de 1935. p.4

     El 10/9/1928 contrajo enlace con Margarita M. Machi, y en 1933  nace su primogénita Mabel Margarita

· 29) Ver capitulo respectivo (Periódico Villa Mitre)

· 30) Se alejó de la dirección del Centro en 1930, al concluir su mandato, en el cual ejerció la presidencia.

· 31) Innecesariamente, pues tales fines, pudieron lograrse igualmente, uniformando y reduciendo el tamaño de los cuadros, pero se optó por lo más fácil: Eliminarlos.

· 32) Dice Villa Mitre: En nuestra Institución, no se acostumbra a ensalzar la obra de cada uno de los miembros de la C.D. que pueda realizar, sea por sus propios medios, ó como gestor de la misma.

· 34) Ejemplo a seguir para los funcionarios que cobran sueldo.

· 35) En algún momento Marchese, expresó públicamente que le servía de estímulo y retemplaba su espíritu en horas de indecisión.

· 36) Los vecinos del barrio  sabían de sus empeños y de singulares dotes personales, por eso fue recordado con admiración y afecto durante mucho tiempo.

· 37) “Conocedor del prestigio y arraigo que había conquistado, en virtud de su tesonera labor, nunca abusó en ninguna circunstancia para buscar beneficio propio” C.Cardarópoli

· 38) Figuraba como tal, entre los habilitados por la disposición que extendía ese privilegio a los asociados que habían registrado su inscripción hasta fines de 1922.

· 39) Vivía en Monte Dinero 2665 (hoy Belástegui)  Capital. Despachante de aduana, con oficina en Leandro N. Alem 1418.

· 40) A fin de poder apreciar su espíritu batallador, transcribiré algunos párrafos que demuestran elocuentemente su actitud  “ y todo por exceso de burocracia, que sirve nada más para defender situaciones políticas que van en exclusivo perjuicio nuestro, por cuanto somos lo que debemos sostenerlos a base de impuestos, que nos gravan cada día más” Villa Mitre”, febrero de 1924. Otro: “los trámites que esta Institución lleva a cabo, a través de numerosos expedientes gestionados ante la municipalidad, los cuales sin excepción,  llevan pasos de tortuga, por no decir de cangrejos” “Y después de varios meses se archivan la mayoría” “¿Sabeis, lector, porque se archivan? –Porque la municipalidad dice no tener piedras; faroles ni madera dura para alcantarillas y pasarelas, es decir que el dinero que debía invertirse en esos materiales, se ha cargado a otra partida del presupuesto, que posiblemente, vaya a mejorar algunos barrios que nada necesitan” Villa Mitre, marzo de 1924.

· En otro párrafo afirma: “¿Como decir que una institución de fomento no debe protestar a fin de que se limpien los barrios suburbanos de las inmundicias e incomodidades en que están sumidos? – Si eso es política, en exigir la limpieza de las calles para que se renueven de un todo las causas que hacen padecer epidemias y aniquilan vidas humanas, si así lo entienden, sí, señores, somos políticos! pero de la solidaridad humana … Villa Mitre, junio de 1924. Tal como lo expresan sus dichos, Di Bona no andaba con vueltas. Tiraba con munición pesada a la  insensible burocracia municipal.

· 41) Lo conocí personalmente en la tradicional cena de 25 de Mayo de 1967, en la cual era invitado de honor (detentaba por entonces el Nº1 en el registro de asociados). Confieso que por entonces desconocía su historial de pionero. El tuvo la discreción y el buen gusto de no mencionarlo.

· 42) Arribó al barrio en 1914. Aficionado al bandoneón, llegó a tener su propia orquesta.

· En 1933 Villa Mitre, hacía referencia a su actuación en la subcomisión de biblioteca en los siguientes términos: (C. Cardarópoli, su actual secretario, que ha continuado con el mismo fervor la obra de su antecesor Alejandro Ayabarrena, por su laboriosidad e inteligencia, pudo hacer que la referida biblioteca mantenga en la actualidad su prestigio. Siendo por lo tanto un entusiasta colaborador y  un eficiente propulsor de la marcha de la misma”.

· 44) Algunos asociados recordarán que el busto del Gral. Mitre, estaba ubicado en la parte superior del acceso central, cierto día nos sorprendió la noticia de su alevosa destrucción. Había sido donado por don Florencio en febrero de 1926.

· 45) Estos fueron aprobados por la Asamblea del 4/1/1923. Dicha norma estuvo vigente hasta 8/11/1957 y restablecida por mandato de la Asamblea del 6 de octubre de 1999

· 46) El tratamiento detallado de tal suceso está contenido en “Historia del Barrio de Villa Gral. Mitre” de mi autoría

· 47) El único sobreviviente de la primera, tal como he referido, fue Juan Faruolo, también único de probada raíz radical.
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Jurisdicción del barrio y del Centro en 1924

                                                Capitulo Tercero

              El estado del barrio en 1921

I- Prólogo

En aquel tiempo el barrio de Villa Mitre, era un caserío marginal no tanto por su ubicación geográfica, sino más bien por la ya mencionada inoperante y discriminatoria actitud de las autoridades municipales. 

Creció a la vera de un arroyo cíclicamente destructor y contaminante.

Pese a lo cual,  sus habitantes no perdieron la fe en el porvenir del barrio. Así  pues, la construcción de viviendas no perdió su pujanza, contrastando con calles desniveladas y sin pavimentar. (48) Las lluvias las transformaban en lodazales. Surcadas por profundos huellones y pozos que impedían el tránsito de rodados y dificultaban el cruce de las mismas por los peatones. Una verdadera pesadilla para aquellos villamitrenses que estaban obligados a hacerlo cotidianamente. Las veredas eran alevosas trampas cubiertas en el mejor de los casos mitad tierra, mitad   ladrillos, por lo general flojos, verdadera trampas para aquellos  que cuidaban el decoro de su aspecto.

No existía aún el servicio público de transporte mecánico (50) El traslado de pasajeros se efectuaba en vehículos  a tracción a sangre, con recorridos predeterminados orientados preferentemente hacia los itinerarios de tranvías. Para tal cometido se empleaban: Sulkys; tylburys, y las llamadas carretillas con cuatro ruedas y tiradas en  calles pesadas por una yunta de caballos  El agua corriente era un  privilegio del cual disfrutaban unos pocos. ¡Cloacas!, solo una quimera. Los efluentes domiciliarios drenaban a cielo abierto en canaletas orientadas hacia las zanjas de las calzadas, siempre cubiertas por yuyales, ámbitos pestilentes poblados de variedad de insectos; letales transmisores de patologías endémicas.

¿De noche?; solo una lámpara por cuadra, alimentada a kerosene,  después, con alcohol carburado. No obstante, visto desde otra perspectiva, se puede advertir que no pocos sacarían buen partido de ese  umbrío escenario.

Me imagino lo inaudito que resultaría hoy soportar a toda hora  el hedor de malolientes humaredas provenientes de industrias sucias, tales como las fábricas de ladrillos, “hornos”, en el decir corriente (51)

 Los residuos domiciliarios eran arrojados en baldíos ó en esquinas  determinadas. Cuando la basura iba cobrando forma de pilas, eran incineradas por manos piadosas sumando un valor agregado a la vasta amalgama de olores pestilentes. No resulta difícil advertir que tales fuentes contaminantes eran efectos no deseados del deficiente servicio de recolección domiciliaria. Tamaña deficiencia se agravaba en la medida en que la recolección se efectuaba solo dos veces a la semana y ello contando que el estado de las calles posibilitara el acceso de sus pesados carromatos (52)

Al patético cuadro de adversidades que padecía Villa Mitre en 1921, debo sumar la siempre latente posibilidad de  desbordes  del arroyo, que devastaba en tales ocasiones las áreas adyacentes. También tornábase amenazador   cuando descubría su cauce seco convertido en pestilente basurero. Ese medio ambiente era caldo de cultivo de variedad de patologías que generaban los altos índices de mortalidad infantil que padecía la zona. La tuberculosis hizo estragos, durante décadas. No había familia en el barrio que no lamentara la pérdida de alguno de sus jóvenes integrantes. (53) En las notas de pié se transcriben algunos párrafos de crónicas publicadas en esos tiempos, que abonan con mayor precisión el tema abordado (54)

II-Jurisdicción del Centro

En esos años el distrito asignado al Centro abarcaba una extensión bastante mayor que la que hoy detenta. Ya que aparte de nuestro barrio, abarcaba la mayor parte de la actual jurisdicción de su vecino  de Villa Santa Rita, y  pequeños sectores de los barrios de La Paternal y Villa del Parque.

Comparemos sus límites:

Antes: Punta Arenas; Vías del tren Al Pacífico;  Marcos Sastre; Cuenca y Av. Gaona.

Ahora: Condarco; Álvarez Jonte; Boyacá y Av. Gaona.

Debo mencionar que el historiador Arnaldo I. Miranda en su sinopsis “Historia del Barrio de Villa Santa Rita”, expresa su elogio por la labor desarrollada por el Centro en la jurisdicción actual de ese barrio. Obra citada p. 103
III-Notable labor edilicia y cultural del Centro

En el informe detallado a continuación el lector podrá corroborar que la paulatina instalación de los servicios públicos y la extensión del transporte público colectivo de tracción mecánica, se debe en gran medida a las exitosas gestiones desarrolladas por los hombres del Centro. Transcribir en detalle  las mismas (55) sería misión  imposible de reproducir en estas páginas y aún fragmentada correría el riesgo de abrumar al lector. Para dar una idea general de  su número estaría en condiciones de demostrar que los expedientes iniciados ante las distintas reparticiones del estado y de empresas privadas, habría que contarlos  por centenares.

A fin de establecer un orden a su diversidad los he clasificado en los siguientes rubros.

Redes de infraestructura

Reclamos y petitorios

Obras y mejoras en la vía pública

Servicios Comunitarios

Extensión del servicio público de pasajeros

Extensión de actividades culturales.

Puentes y Pasarelas sobre el arroyo 

Pero sin duda lo mas laborioso y en razón de lo cual, lo más meritorio  de su acción, fueron las gestiones de seguimiento de los expedientes iniciados, resultado de su iniciativa con vistas a lograr resoluciones favorables y en lograr la continuidad de las obras de entubamiento del arroyo y la instalación de la red de desagües.

Debemos presumir que esa esforzada faena, insumía a nuestros fomentistas ineludibles costos, tales como restar tiempo a su descanso, distraer horas de sus ocupaciones habituales, y afrontar por consiguiente los gastos de movilidad que requerían tales diligenciamientos y entrevistas (No he visto en los balances de la época descargas de viáticos, por el contrario, he comprobado a través de la lectura de  los mismos, que fueron numerosos los préstamos efectuados por directivos a la caja social a fin de sufragar déficit crónicos, y el pago de las facturas de servicios.
En tales tareas ejecutadas con tenacidad por  aquellos inolvidables fomentistas. hubo avances y dilaciones,  en una labor sin pausa enaltecida  con  vocación y desinterés, Su perseverancia fue siempre la respuesta adecuada a la actitud por demás ajena e indiferente de los burócratas de turno que como fuera mencionado, retaceaban las justas demandas del Centro, en una ciudad como Buenos Aires que por entonces contaba en su presupuesto con disponibilidades  suficientes en el rubro “Obras Públicas” para realizar una mas equilibrada  distribución del presupuesto comunal entre las áreas residenciales y los barrios suburbanos.

IV-Gestiones por rubros

Redes de infraestructura

De agua corriente
Cloacas
Alumbrado público eléctrico
Reclamos y petitorios de distintos temas

Tendiente a desactivar el funcionamiento de los hornos de ladrillos en jurisdicción del barrio.

Exigir cumplimiento de la ordenanza que imponía el retiro de animales muertos en la vía pública.

Denuncia de abusos de autoridad cometidos contra vecinos efectuada ante las autoridades de la comisaría 41ª. y por igual motivo ante la jefatura de policía.

Demandando cumplimiento de la Ordenanza de “Cercas y veredas” y la que prohibe a sus dueños liberar animales domésticos en la vía pública.

Denunciar a los entes públicos de competencia y a las empresas de servicios ante la prensa general, por la emisión de facturas de servicios, sin la contraprestación correspondiente.

Petitorios suscriptos por el vecindario demandando la presencia de inspectores de higiene a fin comprobar “in situ”, las múltiples denuncias por notorias transgresiones a  las normas de salubridad, que rigen para el funcionamiento de los comercios de expendio de comestibles.  

Solicitar información acerca de los fundamentos que sustentan las empresas del ramo, por los cuales su obliga a los vecinos a costear de su peculio los cables troncales del fluido eléctrico.

Petitorios varios patrocinados por el Centro, y suscriptos por usuarios, en los cuales se manifiesta su oposición al incremento de tarifas tranviarias anunciadas por la Cia. “Anglo Argentina” (Líneas 83 y 84)

Ibidem para promover la instalación de una nueva estación ferroviaria de la línea “Al Pacífico” Reflotando el proyecto de la empresa que estaba programada para su ejecución en 1905) “El Ferrocarril”, El Barrio de Villa Santa Rita, de Arnaldo Ignacio A. Miranda, Pagina 77. La ubicación preestablecida para su instalación era la intersección de Av. San Martín y Donato Álvarez. La estación tomaría el nombre del barrio.

Se solicitaba a las  autoridades el incremento del personal policial.

A la Dirección General de Correos instándolo a habilitar una sucursal de la empresa en jurisdicción del barrio y a reubicar buzones.

Rechazo a proyectos de ordenanza propiciados por el Consejo Deliberante.

Reiterados exhortaciones a la Comuna fin de incrementar los montos presupuestarios destinados a zonas suburbanas, el cual no debía ser inferior a pesos 30.000.000.

El Comité Popular del Oeste, del cual formaba parte el Centro solicitaba en 1924, la eliminación de los pasos a nivel, en jurisdicción de la ciudad.

Denuncias ante el Municipio ante probadas irregularidades de la empresa privada que tomó a su cargo la pavimentación de calles del barrio.

 Gestiones para la realización de obras y mejoras en la vía   pública.

Pasos de piedra en los cruces de esquinas

Rellenado de pozos

Elevación del nivel  de las calzadas de forma de evitar anegamientos provocados por lluvias ó por los desbordes del arroyo.

Construcción de cunetas de piedra en esquinas y a ambos lados de la calzada.

Gestionado por el Centro dieron comienzo a las obras de pavimentación de las calles del barrio, tarea de la cual se hizo cargo la empresa Volta, Solari y Cia., cuyos costos fueron afrontados por los vecinos frentistas.

Varios expedientes iniciados para la instalación de alcantarillados.

Instalación de puentes giratorios, para facilitar los cruces de esquinas de mucho tránsito peatonal. (El primero se instaló en Bolivia y Av. Gaona).

Posibilitar la apertura de calles cerradas al tránsito a causa de la intransigencia de algunos propietarios.

Apertura de canales de desagües y alcantarillados en el arroyo.

Limpieza periódica de las zanjas 

Se logró además la apertura de la calle Gral. César Díaz a la altura de Boyacá, hasta entonces cerrada por el “Convento” (Colegio Regina Coeli)

 Servicios Comunitarios

Reiteradas demandas a la Comuna para regularizar la recolección de residuos domiciliarios.

Reinstalación de ferias francas internadas.

Vacunaciones masivas implementadas y efectuadas desde el local del Centro. 

Ayuda humanitarias a vecinos. (Se encabezaban las contribuciones de apoyo material).

Se logró mediante las gestiones del Centro, la instalación y funcionamiento del Registro Civil en el barrio. (Gavilán 1420)

Ybidem, oficina de correos (Luis Viale 2442)

Al municipio proponiendo nombre de calles y pasajes y la colocación de “chapas” indicativas de  la denominación acordada. Igualmente para  tramos de otras con nombre ya acreditado y que no estaban señalizadas.

A la Dirección General de Correos solicitando que se dote a la zona de un mayor de “carteros”

Al mismo ente, denunciando irregularidades en el servicio, en el distrito de la Unidad 30.

Numerosos expedientes iniciados ante la Junta de Abastecimiento municipal a fin de que exija a los puesteros de las ferias francas la exhibición de los precios de los productos que expenden.

        Arroyo Maldonado, mejoras

Refacción de puentes sobre su cauce.

Instalación de pasarelas 

Pedidos para la instalación de nuevos puentes, entre otros dos  de mampostería en su cruce con Condarco y Gavilán.

Numerosos expedientes iniciados con vistas a la limpieza de su cauce 

Profundizar el cauce, a fin de atenuar sus cíclicos desmadres.

Entubamiento del mismo y habilitación sobre el pluvioconducto de una avenida. (Mas datos en párrafo VI)

Visitas de funcionarios solicitadas por el Centro con el propósito de visualizar  “in situ” las deficiencias de la zona.
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Elocuente demostración del poder de convocatoria del Centro, a quien los funcionarios de turno consideraban los verdaderos referentes de las necesidades del barrio.

Servicio público de pasajeros

Exitosa gestión por la cual se habilitó el servicio “nocturno” de la línea de tranvías “84”y “83”

Igual resultado se logró al prolongarse el recorrido de ambas líneas desde A. Gaona hasta Jonte.

Mejoras en el servicio de las líneas de ómnibus con tránsito en la zona.

Tener presente que el servicio de las cuatro líneas de ómnibus que circulaban por el barrio, durante dicho período fue gestionado  exitosamente por el Centro ante reiterados pedidos del vecindario. Las empresas que presentaron el servicio fueron “La Cooperativa” (1923); “Gral. Artigas” (1925) y “Metropol” (1926)

Actividad Cultural

Fundación de la Biblioteca Ciencia y Labor

Realizadas por la Comuna y patrocinadas por el Centro, se exhibian películas (Cintas) en la vía pública antes de la difusión de las salas de espectáculos (El cine Presidente Mitre, abrió sus puestas en 1929) 

Exitosa gestión que posibilitó la apertura de la escuela Nº 22 del Consejo Escolar XIII (Magariños Cervantes 2865 el 1/9/1924)

Modernización estructural de la Escuela Nº 13 Consejo Escolar XIII,  Gral. César Díaz 3050.

Fue denegada reiteradamente la posibilidad de instalar un establecimiento de enseñanza secundaria oficial en el barrio.

Centenares de expedientes, a través de los cuales se fue consiguiendo resultados, que en su conjunto posibilitaron el progreso de la zona.   
                 IV- Dos logros Trascendentes 

Desactivación de dos hornos de ladrillos

Ambos ubicados en jurisdicción del Centro. Conviene antes repasar algunos antecedentes relacionados con la instalación de estas fábricas. 

A fines del siglo XIX y a principios del XX empresarios del ramo, alentados por el auge de la construcción, compraban ó arrendaban tierra alta en áreas descampadas ó escasamente urbanizadas aunque adyacentes a los accesos de los barrios en formación (57)

La  amplia demanda dinamizó la proliferación de tales establecimientos, los cuales se extendieron por toda el cordón  suburbano.

A mediados de los años “veinte”, quedaban aún dos, dentro de los límites del barrio. Las fracciones que ocupaban, estaban limitadas por las calles Bufano; Carranza; Gral. Artigas y Arregui (58) El restante era lindero y estaba comprendido entre las calles: Bolivia; Terrero; Gral. Artigas y Lascano (59)

En el tiempo de referencia, como ya fuera citado, se habían incrementado los inconvenientes y molestias provenientes de aquellos a causa del dinámico avance de la urbanización. Los vecinos hartos de las humaredas y los olores nauseabundos provenientes de los pisaderos, exigían el cierre definitivo de dichas fábricas. Por añadidura, sus instalaciones impedían el tránsito de personas y vehículos, tanto como la posibilidad de prolongar el empedrado de la calle Gral. Artigas desde Jonte hasta las vías del tren “Al Pacífico”. El obstáculo más tenaz para lograr tales propósitos era un personaje empecinado e intransigente,  que había resuelto no ceder a las presiones vecinales y continuó impávido en su tarea. Era conocido como el “vasco Estevarena” que hacía honor a uno de los rasgos mas reconocidos de su estirpe. Aunque dueño de otros establecimientos destinados para tal explotación  en otras zonas para igual explotación se había aferrado a éstos con inaudita obstinación.  Había arrendado esas tierras a la Sra. Anatilde Vda. de Ferreyra (61)

El Centro se puso a la cabeza del reclamo popular, firme en la tarea de lograr su clausura.

En diciembre de 1923 se solicitó oficialmente un pedido de audiencia al intendente municipal. En el texto se adelantaban los motivos, entre otros, se requería su intervención directa para cancelar la concesión (62) Posteriormente el 24 de febrero de 1924 se le informa del caso al Consejo Deliberante para lo cual se le remitió la información del caso; demandándole su urgente intervención (63) En noviembre de ese año, el Centro redobla la apuesta reclamando ya  con firmeza el cierre de aquellos conforme a derecho, ya que el 16 de octubre, había caducado el plazo de la concesión otorgada a Estevarena (64)

Los subterfugios de la burocracia alentados por el vasco, persistieron algún tiempo más, no obstante, se vislumbraba ya la solución. En junio de 1925, la subcomisión de Asuntos Edilicios, informaba a la C.D. que contaba con indicios que le permitía suponer una pronta resolución del caso. Ello no obstante, transcurrieron siete largos meses para que el Villa Mitre anunciara en tapa alborozado la noticia largamente esperada por los villamitrenses ¡¡Aleluya se van los hornos!!
La noticia  provocó el regocijo y el reconocimiento a la gestión de los “muchachos del Centro”, con una frase que de tanto repetirla  quedó sellada en el recuerdo de algunos sobrevivientes de esa época “Son laburantes, son honestos pero … ¡¡socialistas ché …!!
V- El Centro en su logro más significativo.

“Asumimos el compromiso de hacer todo lo que está a nuestro alcance, para que algún día podamos ver que las márgenes del peligroso arroyo, se transformen en aceras de una gran avenida urbana”

                                        Periódico “Villa Mitre”, abril de 1930

Ese fue su compromiso y lo lograron con el apoyo de todo el vecindario.
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El Maldonado condiciono por muchos años el progreso del barrio.

Es preciso que el lector  tenga una visión de la perturbadora influencia del Maldonado en esos años y los paliativos instrumentados para neutralizar sus efectos. La magnitud de éstos se pueden entrever   a través de la superficie de la cuenca tributaria de su cauce que cubre nada menos que 5.050 hectáreas  superficie que  en los años de referencia, estaba cubierta de compacta edificación. La significativa magnitud del área de anegamiento, nos da una idea de la envergadura del problema que debieron afrontar los que tuvieron la obligación de afrontarlo, con  distintas medidas (autoridades) y los que se involucraron desinteresadamente en lograrlo (fomentistas) No siempre tuvo efectos devastadores, hasta   fines del siglo XIX, era tal como se aprecia en la imagen precedente puede apreciarse que era solo un inofensivo curso de aguas límpidas que tendían a desbordarse

a causa de  una lluvia fuerte inundando la planicie que atravesaba, arrastrando en el peor de los casos, algún rancho cercano. Hacia 1902, el crecimiento urbano, había llegado a sus márgenes, generando las primitivas prevenciones. Al cabo, se trazaron los primeros proyectos a fin de dar solución al problema latente y creciente. De manera simultánea, se realizaron profundizaciones, rectificaciones y saneamientos en su cauce, con vistas a facilitar un mas rápido deslizamiento de sus aguas hacia el Río de la Plata. 
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En color morado, el curso del arroyo dentro de los actuales límites de la ciudad y  su área de anegamiento

Tales obras, si bien, eran reclamadas con urgencia por un creciente número de afectados, no alcanzaron a solucionar el problema. Los desbordamientos habían adquirido tal magnitud que requerían una respuesta acorde a la envergadura del problema. El Barrio de Villa Mitre estuvo, siempre entre los más afectados. Prueba de lo cual, es un artículo aparecido en la revista Fray Mocho el 16 de septiembre de 1912, en la cual se destacaba que el barrio “ … experimentaba, como consecuencia de las inundaciones una relativa despoblación, ocurriendo que muchas casas, no encontraban inquilinos que quisieran ocuparlas” (66) Con el correr del tiempo el arroyo fue acentuando su perfil de foco de pestilencias, a causa de las aguas pútridas y los desechos industriales que arrastraba, lo cual lo convertía en el enemigo más persistente de la genuina aspiración vecinal de mejorar su calidad de vida. De manera que iba llegando la hora de aplicar soluciones definitivas.

En los años veinte las quejas de los vecinos alcanzaron su climax; ya que a sus cíclicos desbordes, se sumó el creciente incremento de la población adyacente a su cauce. Algunos títulos del Villa Mitre, confirman los testimonios recogidos de los vecinos de entonces. “Las basuras que se arrojan  al arroyo solo traen peste, y con ellas se mantienen miles de roedores, proliferan miles de moscas, eficaces instrumentos de enfermedades letales. Villa Mitre, junio de 1923)

El mismo medio en su edición de marzo de 1930, dedicó gran parte de su contenido a la torrencial lluvia del 27 y 28 de febrero de ese año. Los titulares de tapa anunciaban “Los desbordes del arroyo Maldonado”; “Grandes perjuicios ocasionados al vecindario” Sus páginas interiores mostraban patéticas imágenes de la devastación provocada por el meteoro. Para los sufridos  vecinos, “fue la gota que rebalsó el vaso” A partir de ese momento no solo pidieron, sino que exigieron a los funcionarios municipales la inmediata reanudación de las obras de entubamiento que habían dado comienzo en su curso inferior en 1928, a la altura del barrio de Palermo. Los trabajos se habían detenido por entonces a pocas cuadras del límite este del barrio, en la intersección del arroyo con la Av. San Martín-Paysandú. Como consecuencia de la última inundación, los villamitrenses  presagiaban un futuro inmediato incierto. Tal como lo habían advertido, Una lluvia torrencial dio comienzo  a las 20 horas del día 27. Cuando  esta no había alcanzado aún su mayor intensidad, ni el nivel mas alto del pluviómetro (67) comenzaron a inundarse todas las  áreas adyacentes al arroyo, Esta circunstancia determinó el estupor y la justa alarma de los pobladores, también los de  sectores donde hasta esa fecha no habían sido alcanzadas por los desbordes. El agua penetró en las casas tan repentina y velozmente que no dio tiempo ni al desconcierto. Hasta ese día, los desmadres  no habían alcanzado una envergadura tal. Toda la noche y gran parte del día subsiguiente, las aguas mantuvieron bloqueados a los moradores en sus casas. Muchos de ellos se habían refugiado en techos y azoteas.

Diez días después de aquel suceso, el Maldonado para confirmar lo impredecible de su humor, se encrespó nuevamente, confirmando los temores de los vecinos. El pluviómetro acusó según fuentes oficiales 90.6.Mm. Curiosamente existen constancias de haberse producido lluvias de mayor magnitud, sin embargo el nivel de las aguas, pocas veces excedió la altura de la calzada. Al retirarse la inundación, se adueñó de los sufridos habitantes, no solo la incertidumbre sino el temor.

Para los fomentistas no era casual que el incremento del fenómeno se produjera a partir del entubamiento del tramo mencionado. Se preguntaban si había que imputar el hecho a errores de cálculo en el proyecto de obras.

Se cercioraron y al tiempo dieron a conocer su opinión que fue publicada por el Villa Mitre  la cual contiene las siguientes reflexiones:

1º “Si el entubado es estrecho ó se estrecha por alguna razón en algún punto de su longitud, tal cuello de botella genera una acumulación de agua en el tramo a cielo abierto que eleva proporcionalmente el nivel de los desbordes (Se referían a la cola de expansión del inmenso caudal sin salida). 

2º) Además si la lluvia viene acompañada por un fuerte viento del sur-este, impulsa  el aumento  de nivel del Río de la Plata y  casi siempre,  logra  taponar la salida de las aguas contenidas en el conducto, lo cual  provoca lo mas temido: su reflujo (68) Esto vendría a demostrar que no fueron  suficientes  en algún modo, las previsiones contempladas en el proyecto, respecto a la capacidad máxima de flujo de aguas, ó definitivamente  se descontaba como inevitables las consecuencias de los reflujos, o sea, al llegar a su punto de saturación”.

“No obstante, abrimos un paréntesis  para luego dar nuestra opinión definitiva, lo cual ocurrirá cuando los trabajos culminen. No obstante tenemos información que el pluvioconducto no conserva uniformidad en toda la extensión de su trayecto. En algunos puntos se estrecha en forma considerable y reduce su altura en todo su ancho, lo cual viene a confirmar nuestras presunciones”
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Ancho normal del túnel
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En este tramo se  aprecia su estrechamiento

Al exhumar estas crónicas referidas a la construcción del túnel y su techo, asiento de la Av. Juan B. Justo, no pude menos que sorprenderme de la minuciosa información que manejaban los

fomentistas de nuestro Centro. Las afirmaciones del “Villa Mitre” no solo revelan un acertado diagnóstico, sino también un  premonitorio mensaje de futuros agobios para los habitantes del barrio de ayer (Y de un presente que aún lo  mira con recelo)
“A ese  dios vengador que emerge aún victorioso de su encierro y acomete despiadado a los usurpadores de su cuenca” 

         Diego del Pino “Historia y Leyenda del Arroyo Maldonado”

Esta sensación de angustia y zozobra que anidaba en el espíritu de los villamitrenses, fue el motor que impulsó a las fuerzas vivas del barrio a cerrar filas en torno al Centro.

Arreciaron entonces las críticas y reclamos ante las autoridades y Obras Sanitarias la empresa hacedora del proyecto, para destrabar los motivos que impedían la continuación de las obras.

La primera resolución que adoptaron fue la realización de un  acto público en el cine “Presidente Mitre”, el 30 de marzo de 1930. Este acto resultó un imponente movimiento de protesta “contra la pasividad y negligencia de los entes responsables que abandonaban los graves problemas edilicios que afectaban a los barrios suburbano”.
Una muchedumbre cubrió totalmente la sala. Luego de dos horas de deliberaciones, se encomendó a las dos entidades organizadoras los Centros de Fomento “Nicolás Avellaneda” (Hoy desaparecido) y “Villa Gral. Mitre” el envío de sendos memoriales al Consejo Deliberante y a Obras Sanitarias de la Nación, de las  resoluciones adoptadas en dicha asamblea.

Los textos publicados en Villa Mitre” en su edición de julio de ese año, contenían cinco especificaciones básicas:

1º) Se exhortaba a las autoridades a reformular y/ó a introducir modificaciones al proyecto de obras de entubamiento, a causa de de claros indicios que permitían suponer errores de cálculo en el proyecto, referidos a la capacidad máxima del pluvioconducto. 

2) Se advertía sobre la significativa depreciación de los inmuebles de la zona afectada a causa de los hechos recientes y futuros. Las autoridades están pendientes solo del puntual pago de las contribuciones, lo cual no se traduce en contraprestaciones eficientes en orden a la atención y el desarrollo de los servicios públicos básicos, y son responsables de las incomprensibles dilaciones en la ejecución de las obras estructurales programadas. Por lo cual se solicitaba la excepción de todo impuesto que  grava a las fincas adyacentes al arroyo, hasta tanto queden establecidas  las causas de su depreciación. Y  a modo de compensación, un resarcimiento proporcional a la magnitud de los daños materiales sufridos.   

 Se exigía la rápida solución del problema referido a la carencia casi absoluta de desagües, sin los cuales, las zonas afectadas estarían expuestas a irreparables pérdidas, consecuencia de la intrusión repentina de las aguas sin posibilidad de un rápido escurrimiento, convirtiendo las calles en persistentes pantanos.

Se pedía la inmediata continuación de las obras de entubamiento desde Parral (Hoy Honorio Pueyrredón) hasta el límite del Municipio.

Se exhortaba a las autoridades a que sobre la estructura del conducto, se diseñara una avenida que intercomunicara los barrios del norte. Lo cual la convertiría en una de las vías más importantes de la ciudad.

Además, demostrando su sorprendente versación sobre el tema, y una no menos precisa visión de futuro, alentaron a los responsables del emprendimiento acerca de la conveniencia de construir un canal aliviador, como complemento indispensable para la eliminación de excedentes hídricos que se produjeran en ocasiones de lluvias intensas. Trascurrido un mes de la entrega del memorial y ante el silencio oficial, se formó, el 5 de octubre de ese año, el Comité Pro-Desagües de Villa Mitre, el cual estaba integrado por una comisión permanente presidida por José Marchese editor del Villa Mitre y quien por entonces también presidía el Centro de Fomento.

Actuaba en la misma como secretario Luis López Delgado, personalidad emergente por entonces y que fuera al cabo uno de los protagonistas principales, de la ponderada tercera generación de dirigentes de nuestra Entidad. (69) Fue él quien con indiscutida capacidad operativa, lideró el Comité, convirtiendo su accionar en un movimiento vecinal reivindicatorio. La tarea programada  cobró un dinamismo de vértigo en demanda de los propósitos enunciados. En tal dirección se encolumnaron: industriales; instituciones; profesionales  y vecinos en general.  La justicia del reclamo desbordó los límites barriales,  los grandes matutinos porteños hicieron público el reclamo del vecindario del barrio de Villa Gral. Mitre, exhortando a los Entes responsables a “Ejecutar sin demoras dichas obras, vistos los progresos que se obtendrían, entre los cuales, aludían a un substancial avance en las condiciones sanitarias de la ciudad toda”
Se organizaron concentraciones vecinales  en la vía pública, con vistas a que el Congreso de la Nación tomara en cuenta las demandas.

Nunca, ni antes ni después, hubo en nuestro barrio manifestaciones tan numerosas y efervescentes  como las del año 1930. La primera se realizó el jueves 9 de mayo a las 15 horas, en Cuenca y Beláustegui. Pese a lo inadecuado de la hora, se congregaron en torno a los oradores unas 800 personas. Otra similar se realizó el domingo 29 de mayo en la esquina  de Gral. 
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El arroyo en 1930 a la altura de Nazca

Artigas y Beláustegui, a la cual asistieron algo más de 2.000 vecinos En junio, el Comité realizó nuevas gestiones. La primera se efectuó ante el directorio de Obras Sanitarias, en tal ocasión se pidió a éste la confirmación oficial de un comentario que le fuera efectuado “of de record”, al presiente del Comité, por un vocero de la empresa, “en tales dichos”, se hacía referencia a que en breve plazo, se llamaría a licitación para ejecutar la construcción del pluvioconducto en el tramo comprendido entre la Av. Parral y Bolivia.

Hoy sabemos que los firmes propósitos de los tenaces vecinalistas transitaban tiempos difíciles. El país estaba sumido en plena crisis económica y envuelto en rumores de un golpe militar. Pese a tan adversas circunstancias, asumieron con irrenunciables, las metas que se habían fijado.

Así fue como las acciones y presiones de la justa protesta tuvo correlato favorable (70) apoyado por la opinión pública de toda  la ciudad. Fue tan así, que un amplio sector del Consejo Deliberante aprobó una resolución en la cual se exhortaba al Congreso Nacional a la rápida sanción de un proyecto de ley (cajoneado hasta entonces) que instrumentaba la construcción de una red general de desagües en todo el ámbito metropolitano con la partida de fondos correspondiente, de forma de viabilizar el proyecto.

El concejal Turano, solicitó la publicación en el diario de sesiones del texto íntegro del mentado “memorial del 30 de 

 marzo” que había sido suscripto como recordarán por 1.500 vecinos.
En los primeros días de julio de 1930, Obras Sanitarias, anunció oficialmente la continuación de las obras de entubamiento en el tramo comprendido entre Parral y Bolivia, que cubría en nuestro barrio el 80% del curso del arroyo. En tal oportunidad la empresa dejó en claro que dichos trabajos, no estaban comprendidos en el cronograma de obras (Mérito de los fomentistas del barrio) 
Si bien este avance no colmaba totalmente las expectativas vecinales, fue recibido en Villa Gral. Mitre con la euforia de una gran conquista deportiva.  El espontáneo festejo vecinal  se efectuó frente al local del Centro (Entonces en Gral. Artigas 1793) (71)
La relación Centro de Fomento-vecinos nunca, llegó a ser tan estrecha como entonces.

En plena lucha por la prolongación del tramo subsiguiente, lo sorprendió la agudización de la crisis económica y la abrupta interrupción del orden institucional que habría de producir un paréntesis de cinco años para que el conducto llegara a Nazca.

Pese a todos los obstáculos, el Centro de Fomento, cumplió con creces su cometido ante el desafío que le impuso el tiempo en el que le tocó actuar. Por lo tanto su tarea fue y será ejemplo para las generaciones que le sucedieron, para los que están y los que vendrán La tercera generación completaría en 1939 los logros alcanzados por aquella. 

VI- Epílogo de un ciclo brillante

Atrás fueron quedando las urgencias edilicias que sobrellevaron con estoica resignación los habitantes del barrio de Villa Mitre, merced a la providencial intervención de nuestros hombres. 
Fuentes confiables afirmaban que hacia 1930, el barrio había tomado ya apreciable ventaja (aspecto edilicio) de su vecina La Paternal y logró equiparar su urbanización a la de: Villa del Parque y Floresta y sobre todo dejó de ser mencionada despectivamente como “barrio detrás del arroyo” por los otrora vecinos de Flores residencial.

En rigor, no todas las aspiraciones vecinales se concretaron. Algunas subsistieron  hasta  fines del período, por ejemplo, obras incompletas y algunas otras tales   como la prolongación de numerosos tramos de redes de servicios, pavimentos, plantación de  árboles y en especial, el establecimiento de una plaza pública. Antigua, anhelada y siempre postergada aspiración del vecindario. Pero la tarea más importante a encarar, era  dar nuevo impulso a la reanudación de la construcción del pluvioconducto del arroyo Maldonado.

                                      Notas del Capítulo III

· 48) Tan solo Nazca y Gral. Artigas, estaban empedradas, entre el tramo que va de Av.Gaona hasta  Alvarez Jonte.

· 49) Agravaba más el problema la actitud egoista de algunos propietarios que   las clausuraban deliberadamente, incorporando tales espacios, para su uso exclusivo.

· 50) Excepto los tranvías  que hacían su recorrido por Nazca y Bella Vista.

· 51) Hacia 1914, el Municipio destinó un amplio sector del barrio para habilitar la instalación de las llamadas industrias “sucias”, peligrosas e insalubres. Por tal motivo, prevalecía en esa zona un alto grado de contaminación ambiental.

· 52) Tal afirmación  puede constatarse en fotos publicadas por el “Villa Mitre” que muestran en profusión toda clase de vehículos encajados en los lodazales que cubrían las calles de la Villa.

· 53) Ver sección necrológica de ese medio en sus ediciones entre 1923/30.

· 54) “En Argerich y Cesar Díaz, en un chalet de madera funcionaba la escuela Nº 13 del Consejo Escolar XIII, al lado hay un volcadero de basuras donde con la inexperiencia propia de la edad, ¡realizan allí sus recreos los niños …!” La esquina de Argerich y Deseado Remedios de Escalada) punto al cual convergen para desaguar en el arroyo los contenidos de las zanjas de las calles. El punto  de mayor peligro es la zanja de Argerich que esta permanentemente rebasada por las aguas que vienen de Segurola, las consecuencias las pagan los negocios y casas de familia, en una gran extensión. A pesar de tratarse de un barrio de población densa, se ven por sus calles toda clase de animales sueltos: bandadas de gallinas que escarban los montones de basuras, cerdos ovejas, perros y caballos en promiscuidad que pululan libremente por los enormes esteros de la zona. Durante nuestra gira nos rodearon los vecinos  contándonos acerca de lo estéril de sus petitorios, ante la autoridad comunal “Los Barrios Abandonados” La Argentina, agosto de 1923. “Que dirán, Mataderos y Villa Mitre, sobre todo este último barrio que  parece completamente abandonado de las autoridades edilicias. Por ejemplo encontrar una calle empedrada es un acontecimiento extraordinario. O sea que todas ellas son unos inmundos lodazales, donde se forman fétidos pantanos que no solo impiden el tránsito en una forma absoluta, sino que amenazan constantemente, por ser caldo de cultivo de la más amplia variedad de enfermedades epidémicas. Si a esto le agregamos que .los residuos de todas las casas van a parar a las calles, no tenemos necesidad de decir más, el cuadro se desarrolla fácilmente en la imaginación del lector …” “En las calles Carranza y Zamudio hay un pantano tan grande que en ninguna época del año es posible cruzar la laguna, la que cuando llueve, se transforma en un mar amenazante” Un Barrio Abandonado, La Prensa, julio de 1924. “De mas está decir que como ocurre en todos los suburbios de la ciudad, los servicios de recolección de basura y el  barrido de calles, son en extremo deficientes. Los locatarios que no tienen comodidad para incinerar las basuras en su casa, se ven obligados a arrojarlas a la calle  con el peligro que ello supone para la salud pública” “Un Barrio completamente abandonado” La Argentina, septiembre de 1922. “Se observa a lo largo de la calzada montones de desperdicios, cuyas emanaciones se confunden con las que despiden las aguas estancadas en las cunetas que corren junto a las aceras” “La calle Artigas termina su empedrado al llegar a Jonte y allí mismo unos enormes montículos de tierra, parecen demarcar el límite de la urbanización. Un poco más allá en una manzana comprendida por las calles: Jonte; Médanos; Caracas y Gavilán, se encuentra un enorme baldío abierto a todos los vientos, sin cercos que lo protejan y que por la causa apuntada, se encuentra convertido en un depósito de basuras, que a la vez, constituye un verdadero foco de infección. Sería difícil poder individualizar todos los objetos fuera de uso que allí se encuentran depositados y que se entremezclan con los residuos de las casas, formando una amalgama multiforme y maloliente …” La Nación 7 de agosto de 1924.

· 55) Ver p.48 transcripción de gestiones publicadas por Villa Mitre 

· 56) Del ferrocarril “Al Pacífico”

· 57) Su funcionamiento se detalla en “Historia del Barrio de Villa Gral. 

                                  Mitre”. Alberto Pereira Ríos, inédito 2010.

· 58) Según plano reproducido en el órgano informativo del Centro, el barrio estaba circuido por las calles: Donato Álvarez; Av. San Martín; Vías del ferrocarril Al Pacífico; Marcos Sastre y Av. Gaona.

· 59) Villa Mitre, números correspondientes a junio de 1925 y febrero de 1926.

· 60) A partir del 25/7/1944 se llamó Álvarez Jonte.

· 61) Otra de sus fábricas estaba ubicada en Álvarez Thomas a dos cuadras de El Cano. El recordado Albergue Warnes,  que estaba asentado sobre una fracción de su pertenencia, hasta hace poco tiempo patrimonio de sus descendientes.

· 62-63-64-65) Publicaciones de Villa Mitre, en sus ediciones correspondientes a las fechas precitadas.

· 66) De “Historia del Barrio de Villa Gral. Mitre”,A. Pereira Ríos

· 67) 197 mm.

· 68) Íbidem Historia del Barrio …

· 69) La misma extendió su influencia entre 1931/44

· 70) La formación del Comité fue promovida por nuestro Centro y su par Nicolás Avellaneda. Estaba integrado por fomentistas; comerciantes; y delegados  de otras instituciones del barrio, con vistas a lograr una amplia y genuina representación de toda la zona.

· 71) La revista “Vélez Sarsfield” afirmaba en sus números correspondientes a julio y agosto de 1927: “De las sociedades de fomento existentes en toda la capital, a nuestro juicio el Centro de Fomento y Cultura Villa Gral. Mitre es una de las que mejor ejemplo nos ofrece de lo que puede el esfuerzo colectivo aplicado al progreso del barrio que habita. Tan así, que las personas que integran  la comisión directiva en sus gestiones y el apoyo que presta el vecindario en sus demandas, ha hecho posible que esa sociedad represente un gran factor de cultura. Mérito que para sí lo quisieran muchas sociedades de fomento de la capital que se debaten en la disputa de honores en provecho propio. Aquí se trabaja para todos y para el  bienestar de esa zona, de allí el concepto que goza su difundida acción, merecidos laureles que ha conquistado con su labor perseverante y bien intencionada.  –Sirva esto de ejemplo para todos- Posee la sociedad que nos ocupa un núcleo de selectos  profesionales, que otorgan beneficios a los socios del Centro su biblioteca y a los  suscriptores del periódico Villa Mitre que edita. Consultorios médicos; jurídicos; partera; escribanos; cursos de taquigrafía etc. y muchos otros beneficios, cuya ennumeración nos llevaría u espacio que no podemos disponer. Tan organizada está la Asociación, que puede afirmarse con orgullo, su indiscutible triunfo en el desarrollo de la obra emprendida”. “En Villa Mitre funciona una institución que sirve de ejemplo para los que quieran hacer obra de verdad. Cuando llega a nuestra casa de trabajo la grata noticia de sus actividades de un Centro de cultura, nacido años atrás, en un barrio paupérrimo, sostenido, levantado, y acrecentado en medio de enormes dificultades por la acción valiente y tesonera de un grupo de vecinos generosos y altruistas, no vacilamos en llamarles “civilizadores”, tal ocurre en el  radio vecino al nuestro, conocido por Villa Gral. Mitre. Allí funciona un verdadero Centro de cultura donde se fomenta con entusiasmo y eficacia la convivencia espiritual despojada de interese sórdidos. Se llevan a cabo festivales muy concurridos por familias de la zona que a más de prodigar la expansión grata a los sentidos del corazón, circulan con nobles afectos a todo un vecindario que día a día aspira a ¡vivir en un mejor medio social!  “Los Principios”, 5 de febrero de 1925
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Ómnibus de los años “20”
Capitulo Cuarto

                Nada resulto fácil

I- Tiempo de mudanzas

Ya he mencionado que la sesión inaugural se efectuó en Nazca 1856 y la primera sede funcionó en Condarco y César Díaz. (72) Esta tenía fachada de ladrillos a la vista y frente sobre ambas calles. Allí se arrendó una modesta habitación con ventana sobre César Díaz, se extendía casi a nivel de la vereda a través de la cual, se visualizaba un paraíso que aún hoy sigue allí. (73)
En ese ámbito transcurrieron los primeros años de Centro 1918/21. La primera mudanza se efectuó a mediados de ese año y en esa nueva ubicación se inicia una nueva y floreciente etapa en la vida del Centro, que tal como se pudo apreciar precedentemente, fue una de los ciclos más brillantes de su historia.

Celestino Cardarópoli protagonista de la misma, nos cuenta, en páginas de la revista Inquietud (74) algunos episodios y anécdotas de ese período, tales como las sucesivas sedes en que funcionó la  Institución, y las circunstancias que motivaron sus  frecuentes mudanzas.  

Da comienzo su relato describiendo su segunda sede, ubicada en el local sito en  la calle Gral. Artigas 1928. 

“La casa se componía de verja y jardín al frente, dos habitaciones corridas comedor y dependencias. 

 Como inquilino principal figuraba el señor José Spinelli y el Centro ocupaba la primera habitación. Se abonaba por la misma un alquiler, incluido aseo y luz $32 mensuales” “Al fundarse la biblioteca Ciencia y Labor, el señor Spinelli cedió la otra habitación, con lo cual el alquiler se elevó a $60 mensuales. Como se desprende a vuelo de pluma, la Institución crecía en forma acelerada y la obra que desarrollaba en el campo cultural, edilicio y periodístico era amplia y generosa para el vecindario. Sin embargo, a principios de 1926, surgió un movimiento patrocinado por un núcleo de vecinos afincados en la calle Nazca, pretendiendo trasladar la sede social a la referida calle, por entender que era el centro neurálgico del barrio (75) y desde allí la Institución podría realizar mejor y mas vasta obra. Luego de una tumultuosa asamblea efectuada el 31 de enero del referido año, en el cual quedaron  al descubierto ciertas maniobras de los interesados en el traslado.  Prevaleció la postura de los comerciantes de la calle Nazca. Por lo tanto, en marzo de 1926 el Centro pasó a ocupar su nueva sede sita en  Nazca 1750

Amplio era el programa que se proponían desarrollar los que incidieron con sus votos para el traslado. Con el correr del tiempo se fueron alejando por distintas circunstancias muchos de los hombres de la primera hora. Los hechos fueron certificando lo contrario. En menos de dos años la Institución decayó en forma tal, que la recuperación de las cuotas sociales ya no alcanzaban para sufragar el gasto del alquiler. Ante lo caótico de tal situación, surge lo que podríamos llamar la segunda etapa de la recuperación. La evidencia del fracaso movilizó a un  grupo de activos asociados, encabezados por el señor José Marchese, Alejandro Ayabarrena, Anonio Di Lazaro, Natalio Ulisano, Francisco Pesce, etc., asumieran la responsabilidad de efectuar un nuevo traslado  (76) No había dinero ni perspectivas que permitieran afrontar compromisos futuros (77) A esa altura algunos darían como segura la disolución del Centro. Sin embargo, el optimismo de estos asociados y su constante preocupación, permitieron encontrar en el Sr. Alfredo Saporitti, dueño del local de la calle Gral. Artigas 1799 esquina A.M. Cervantes a un entusiasta y desinteresado colaborador.

Este buen vecino, posteriormente tesorero de la biblioteca, puso su local a disposición de las autoridades del Centro, sin cobrar el primer mes de alquiler y fijando para el futuro un precio de locación muy bajo. Esto sucedía en el año 1927.

Con el empeño, dedicación y el sacrificio puesto en evidencia por los hombres que volvieron a los puestos directivos, más el dinamismo impuesto por el nuevo grupo de jóvenes elementos (Entre los cuales se contaba don Celestino) y cuyos nombres han pasado a la historia de la Institución, hicieron que ésta retomara el camino del progreso y a los pocos años, el incremento alcanzado por su biblioteca, motivó que por sus dimensiones se considerara inadecuado el local de referencia. Era impensable conseguir un local más amplio y esta inquietud encontró cauce en el espíritu siempre optimista de don José Marchese, que ofreció edificar en el terreno de su propiedad calle Gral. Artigas 1746, un ámbito apropiado cuyo proyecto y construcción estaría a cargo del miembro de la comisión directiva Antonio Di Lázaro.

Se ocupó la nueva sede en 1932 y fue tan grande y fructífera la obra desarrollada en ese lugar que aún no se han desprendido de la memoria de aquellos que tuvieron la oportunidad de vivir en esa época. No obstante, a dos años escasos, por circunstancias especiales y difíciles de explicar en esta crónica, la Institución, debió cambiar nuevamente de domicilio trasladando su secretaría al número 1778 de la misma calle, casi al lado del cine “Presidente Mitre”

Nuevamente se redujo el espacio a dos habitaciones corridas, sin tabique y como consecuencia, la Institución se resintió en sus actividades. Lo reducido del espacio obligó a desprenderse de algunos elementos de gran valor, entre ellos, de un magnífico escenario desarmable, sobre el cual, se habían desarrollado inolvidables actos culturales y representaciones teatrales. Pese a este inconveniente la biblioteca siguió cumpliendo con su misión de esclarecimiento popular y se iniciaron las actividades del club de ajedrez “Adelante”, que alcanzaron repercusión. Llegamos así al año 1934, en la que a raíz de una feliz iniciativa del autor, se logró  de parte del Sr. Virginio Grego, una importante donación” (78)

 De tal suceso por demás trascendente, se dará cuenta, de manera más detallada en la segunda parte de esta historia.

II-Origen de los colores representativos

Rescato en estas líneas una versión acerca del origen y conformación de nuestros colores representativos. Esta información me fue suministrada por Luis López Delgado en 1963 (La compra y construcción de la sede social propia lo tuvieron como uno de sus principales protagonistas) (79)  quien, en minucioso relato, tal como era su costumbre, me trasportó imaginariamente a julio de 1926. En esos días, había despertado gran expectativa el partido de fútbol programado entre el equipo representativo del Centro y el de “Argentinos Unidos” El escenario de la confrontación fue la legendaria “canchita”  ubicada en Nazca y Médanos. (80)

El “cuadrangular” (81) era parte de una competencia que venía efectuándose desde tiempo atrás los 9 de Julio. Días antes la comisión directiva, fue anoticiada por los organizadores del evento (82) que como resultado del sorteo el equipo del Centro tendría que disputarlo en carácter de visitante, por lo tanto, debía prescindir de sus colores habituales, por entonces gris (Casi marfil) La remera era acordonada en el cuello tipo “Robin Hood”, pantalones azules a la altura de la rodilla y medias grises. La razón de tal cambio tenía el propósito de establecer una clara diferencia con la de su ocasional rival que era blanca. 

Ante tal imprevisto, y una más que probable falta de recursos para disponer de una sustituta, los dirigentes decidieron salir del paso, mediante un recurso barato y de fácil aplicación, o sea, incorporar a las remeras una cinta que habría de ubicarse en forma diagonal a partir del lado izquierdo. El color elegido en forma unánime fue el rojo. Tal preferencia tenía razón de ser en razón de la  notoria identificación ideológica de la mayoría de los directivos con el partido socialista.

Fueron comisionados para su compra, Rómulo Botero (83) y don José Artaza, por entonces vicepresidente de la Entidad (84) Recorrieron las tiendas del barrio en vano, ya que no lograron obtener el color que les fuera encomendado en la cantidad suficiente. Como se les acababa el tiempo, asumieron la responsabilidad de comprar una azul  (85) El color elegido (era azul obscuro, que hoy llaman turquí)  Ese color se instaló para siempre, quizás para no contrariar el argentinísimo hábito en virtud del cual lo improvisado resulta inevitablemente definitivo. Con el paso del tiempo y más allá de matices, se convirtió en el color dominante. ¿Que pasó con el marfil? Posiblemente se haya ido transformando  progresivamente en blanco, a causa de sucesivas e inevitables “lavadas”

Lo llamativo del caso es que el original “gris-marfil” trocó posteriormente su ubicación, por el que accidentalmente había ocupado antes el azul,  es decir, quedó como color accesorio y en “banda”. Con tal conformación cromática se diseñó el escudo oficial, tal como nos ha llegado hasta hoy. Hasta aquí, la versión de estos sucesos según López Delgado, a través de los cuales se devela el origen  y la llamativa evolución de nuestros colores representativos. No sería un aporte menor, para afianzar aspectos de nuestra identidad, que algún día, cobrara actualidad el mítico vestuario original, al menos como alternativa del actual, ó  luciendo en algún evento en el que se conmemoren ó festejen acontecimientos antiguos ó recientes que merezcan ser evocados.

III- El Centro se fusiona con otro club del barrio

Entre los episodios  que merecen destacarse a fines de esa década, hay uno que sería positivo de no mediar  indicios que hicieran crear dudas en generaciones posteriores de que la  fusión sirvió de trasfondo de una elaborada maniobra ejecutada con un propósito bien definido.

Transcribiré los hechos tal como sucedieron para que el lector saque sus propias conclusiones.

Cierto día de diciembre de 1930 la dirigencia y asociados del Club “Villa Mitre”, resolvieron (86) vincular el futuro de su Institución al de  la nuestra. Para aventar ciertas opiniones preconcebidas, se podrá comprobar a través del relato que la citada entidad, no atravesaba crisis de ningún tipo, muy por el contrario (87) militaban en ella una juventud pujante y emprendedora que desarrollaba fundamentalmente actividades culturales, sobresaliendo entre ellas, el teatro en sus dos matices: aprendizaje y públicas representaciones. Su elenco estable conocido con el nombre de Roberto Casaux, ponía en escena obras de autores argentinos y extranjeros, actuaciones que eran reconocidas y valoradas por el público que asistía a dichas funciones. 

Así fue como nuestra entidad recibió oficialmente la inquietud de convenir el marco legal, dentro del cual, se daría forma contractual a la fusión. Considero de interés para el lector transcribir el texto de dicha nota. 

   Buenos Aires, 27 de diciembre de 1930.

 Sr. Presidente del Centro de Fomento y Cultura Villa Gral. Mitre 

 De nuestra mayor consideración:

                                                      “Existiendo el anhelo entre algunos asociados de este Club Social y ese Centro de Fomento y Cultura, anhelo que fuera expresado en varias oportunidades de realizar una fusión de los elementos que componen ambas entidades, para obtener el mayor éxito en los festivales que se realicen, como igualmente toda obra de carácter social y cultural que se desee asimismo realizar y teniendo en cuenta las cordiales relaciones que predominan entre ambas entidades, como también entre sus asociados, la comisión directiva de este club, cumpliendo con el deber de llevar a la práctica las buenas resoluciones, convocó a una asamblea general extraordinaria a sus asociados, la que se realizó el 26 del corriente y después de un detenido estudio, resolvió por unanimidad nombrar una comisión especial integrada por los señores Arístides Tortonese y Francisco Carlos Landi, para que comunicaran a esa comisión directiva que se había resuelto por decisión  unánime, adherir  al  proyecto e instruía  a la misma comisión, para que conciliara  las bases de acuerdos, a fin de que dicha fusión, arribara  a buen término”. En el texto de tales “instrucciones  se leía lo siguiente: “No escapará a su elevado criterio, que al tomar la resolución que dejamos consignada, nos ha guiado el deseo de realizar una gran obra conjunta con los integrantes de ambas instituciones y llevar a la práctica el acercamiento de personas que bien intencionadas pueden realizar tareas en común en beneficio de la comunidad.

El aporte que ofrecemos, unido al esfuerzo que realiza el Centro de Fomento y Cultura, ha de coronar nuestras legítimas aspiraciones. En espera de una contestación favorable en el sentido expresado,   nos es grato saludar al señor presidente y por su intermedio a los demás miembros  de la comisión directiva, con nuestra consideración mas distinguida”.

             Juan Rovegno                                                      José Marchese

         Secretario General                                                     Presidente

         Dicha nota fue contestada en los siguientes términos:

 Buenos Aires, 5 de enero de 1930  

      De nuestra mayor consideración:  

                                                      La C. D. del Centro de Fomento y Cultura “Villa Gral. Mitre”, teniendo conocimiento que una delegación del “Club Social Villa Mitre”, concurriría a nuestra secretaría a fin de hacer entrega de una nota de esa institución, resolvió efectuar una reunión extraordinaria con el objeto de atender preferentemente a la delegación citada.

Leída que fue la nota, esta comisión directiva, teniendo en cuenta los fines propuestos y en vista de la importancia que traerá aparejada para ambas instituciones, la unión de sus componentes  para desarrollar una obra de carácter social entre el vecindario de Villa Mitre, y con el fin de facilitar los medios para que dicha obra se realice, en conjunto resolvió: 

1º Aceptar complacidos la fusión que propone el “Club Social Villa     Mitre”, de acuerdo a lo manifestado en la nota presentada.

2º Considerar a los asociados de dicho Club con la antigüedad que tiene tal entidad desde su fundación, a los efectos que puedan ingresar a todas las actividades que se desarrollan en el Centro, con todas las prerrogativas y obligaciones que los socios de esa entidad. Se incluye asimismo el derecho al voto en las asambleas, etc.

               Celestino Cardarópoli                              José Marchese

                Secretario General                                     Presidente                                  

Nota: Sugiero que el lector tenga en cuenta lo expresado  en el último párrafo para cuando tenga la ocasión  de adentrarse en  el Capítulo Quinto (Periódico Villa Mitre) donde se desarrolla con amplitud las presuntas motivaciones que originaron ciertas  reservas por parte  de algunos asociados, que sospechaban  de  la intencionalidad de esa “fusión”.

IV- El Acta fundacional, crónica de una actitud negligente

El acta de fundación más allá de su valor documental, supone para cualquier tipo de entidad la génesis de su patrimonio histórico y uno de los datos  relevantes de su identidad. 

Hoy no atesoramos la nuestra. ¿Fue extraviada involuntariamente? ¿Acaso apropiada furtivamente? ¿Tal vez incorporada al archivo particular de alguien que no quiso ó no alcanzó a restituirla a causa de  un fallecimiento repentino que impidió  su intensión?  Sin embargo, me temo  que la misma fue destruida entre otros tantos papeles por ignorancia ó negligencia de algunos, ante la indiferencia y apatía de otros. El mismo destino tuvo la documentación original de cuanto menos dos ciclos administrativos, compuesta por libros de actas; copiadores de correspondencia; anotaciones contables, con los cuales se hubiera reconstruido con mayor  fidelidad y amplitud, cincuenta años de nuestra trayectoria. 

Afirman antiguos y prestigiosos asociados (88) que en 1953, el archivo documental yacía arrumbado de bajo de un escenario de mampostería que estaba ubicado en lo que es hoy, el acceso del gimnasio.

 Afirmaban  que a fin de dar dimensiones reglamentarias a la cancha de “basquetbol”  (Sector que ocupa hoy el gimnasio) se decidió demolerlo. Los trabajos dieron comienzo el 14 de noviembre de de ese año (89) De los rastreos efectuados, a fin de establecer algún indicio de su paradero, surge que a partir de esos días, se pierde todo rastro de tal documentación. Resulta pues una hipótesis más que aceptable, que dicho “paquete” haya sido destruido involuntaria e irresponsablemente en las circunstancias indicadas.

De cualquier forma, resulta difícil creer que tan valioso documento haya estado expuesto en lugar tan inadecuado propenso cuanto menos, a un acelerado deterioro, cuando el buen sentido indicaba que debería haber estado adecuadamente   protegido, como testimonio irrefutable de nuestro origen. Por suerte, he detectado años atrás, dos transcripciones del original.

La primera fue confeccionada el 15 de agosto de 1934, (90) formó parte de un legajo con los requerimientos que la Inspección de Justicia solicitó para el  trámite con vistas a  lograr la obtención de la personería jurídica. La segunda, presumiblemente transcripta del original, fue publicada por el Villa Mitre en la edición correspondiente a mayo de 1928 en ocasión de cumplir el Centro, su décimo aniversario.  

V- ¡Esa vieja costumbre!

Hubo y habrá sujetos amigos de lo ajeno en beneficio propio. Todos ellos, descubren una cara y una mente de “cemento” y de los cuales nuestra Institución no se librado. 

Evocaremos aquí un hecho al cual estuvo vinculado un personaje de tal calaña. Su nombre José P. Ferri. Tal sujeto se desempeñaba en 1926 como tesorero de la subcomisión de biblioteca y abusando de la confianza en él depositada, retuvo en su beneficio la cantidad de $ 201.63 (El sueldo de un empleado público jerárquico de la época) Consumado el hurto se retiró del Centro sin pena ni nostalgia. Ante tal circunstancia sus compañeros asumiendo la gravedad de hecho, acordaron en una reunión efectuada el 29 de junio de 1929 que, “en vista del largo tiempo trascurrido de la señalada actitud dolosa  y habiéndosele dado todas las facilidades que dicho señor ha solicitado a fin de restituir dicha suma y que habiendo descontado de la cifra original solo la cantidad de veinte pesos, sin que luego haya  cumplido  con sus reiteradas promesas. Las que, en innumerables oportunidades se ha permitido hacer ante  las delegaciones que se le han apersonado.  Infortunadamente, la Institución se encuentra en la imposibilidad de denunciarlo ante la justicia, por carecer de personería jurídica, además de haberse prescripto el tiempo legal para hacerlo. Visto lo cual la comisión directiva . resuelve: 

· 1º Hacer llegar a conocimiento de todos los asociados la inmoralidad cometida por el ex asociado y tesorero.

· 2º Dar por perdida la cantidad de $ 181,63 (91) remanente de la suma malversada, registrada en los balances trimestrales con pérdida atribuida a ese sujeto.

· 3º Dar a esa resolución, la mayor publicidad posible”

Suscribían esta declaración: Francisco Pesce, en su carácter de presidente y Celestino Cardarópoli como secretario en nombre de la subcomisión de biblioteca y cultura.

                    Notas del Capitulo IV

· 72) Esquina Sur- 

· 73) Poco antes de su deceso, el señor Héctor Fernández me relató que el dueño del inmueble, falleció por su caída desde un árbol que estaba podando el cual, estaba, ubicado frente a la ventana del cuarto que ocupaba el Centro. El señor Fernández era padre de la señora esposa del Dr. Julio Daniel Efrón.

   74) Provocada según sus dichos por el excesivo  coste de los alquileres. Rev. Inquietud, mayo de 1963 Edición  Nº 5
· 75) El argumento era sustentable, indudablemente Nazca era la vía más importante por entonces y estaba comprendida por entonces dentro de la jurisdicción del Centro, ya que el límite Oeste era la calle Cuenca según plano publicado en  página  34 de  Villa Mitre en abril  de 1924.

· 76) En la asamblea general celebrada el 30/3/1927, al considerarse el balance del ejercicio vencido, el tesorero Sr. Francisco Menta, puso en antecedentes a  los asambleístas de lo preocupante de la situación económica provocada, según sus dichos, por el excesivo monto del alquiler que se abonaba por el local. “Villa Mitre”,junio de 1927

· 77) La asamblea, resuelve autorizar a la comisión directiva con amplias  

                                   facultades para que gestionara el alquiler de un local que reuniera las

                                   condiciones indispensables para instalar la biblioteca y secretaría, y q   

                                   que el precio de la locación no excediera de $80 mensuales.

· 78) “Antecedentes para Recordar”  C.Cardarópoli, Revista Inquietud Nº 5, mayo de  1963.

· 79) Fue un dirigente de gran personalidad y uno de los más emprendedores y cultos con que contó la Institución en toda su historia. Sobresaliente figura en los años “treinta”.El entubamiento del arroyo Maldonado, el periódico “Ciencia y Labor”, el proyecto de la Universidad de Villa Mitre. Culminó su actuación como bibliotecario. En oportunidad de hacerse cargo de tal responsabilidad me dijo:”Después de ser secretario general y presidente, siento que lo que voy a encarar es lo mas importante de mi trayectoria en nuestra  Institución (1963/67) En el ejercicio de tal función, efectuó  una eficaz tarea que abarcó la depuración  de su inventario, reorganización interna de sus catálogos por materia; titulo y autor, preservación del material que incluyó: encuadernación de obras importantes; textos de archivo y  sistema de multas con una optima atención a los usuarios actitud que se tradujo en un aumento sustantivo de consultas.

· 80) Hoy Juan Agustín  García.

· 81) El ya mítico partido terminó igualado en un tanto y el autor del gol del Centro fue Domingo Búblico, ídolo en su tiempo de la hinchada local. La bandera con la cual se alentaba a los jugadores era de color de la camiseta, con las iniciales del Centro, aplicadas en color negro.

· 82) El trofeo en disputa llevaba el nombre de su donante: Pedro Napolitano.

· 83)Asumió la actividad deportiva del Centro, en febrero de 1923.V. Mitre Nº 2, p.2

· 84) Detentó ese cargo hasta el 31/7/1926, fecha que se presentó su renuncia con carácter indeclinable. V. Mitre, agosto de 1926 p.7

· 85) Azul obscuro

· 86) Decisión tomada en la asamblea general extraordinaria celebrada el 26/12/1929.

· 87) V. Mitre, diciembre de 1929

· 88) C. Cardarópoli; Alberto y Luis Lizarraga

· 89) Dicha tarea estuvo a cargo de Emilio Domengoni, por entonces, miembro e la C.D. (Dato mencionado en la Memoria del ejercicio Nº 36, comprendido entre el 1/6/1953 al 30/5/54) Administración del señor Sebastián Arena. Tal hecho tuvo lugar, en vísperas de la ampliación del edificio social. 

· 90) El 24/1/1935

· 91) Para dimensionar la importancia de la cantidad diré, que la Institución abonaba $ 80 por la locación de la sede.
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Capitulo Quinto

           Periódico Villa Mitre

I-Primer editorial

No cuento con evidencias que alguien en particular haya tomado la iniciativa de fundarlo. El mérito corre de exclusiva cuenta de la comisión directiva del “23”

“Nuestros Propósitos”, fue su primera nota editorial. Allí se destacan sus objetivos a los que permaneció fiel durante todo el transcurso de su actividad. Trascribiré uno de los párrafos del citado artículo “ No nos guían fines lucrativos, sino que nos hemos inspirado en el loable deseo de que en esta floreciente Villa haya un factor estimulante para el acercamiento de todo el vecindario, para que juntos, con el mismo anhelo de mejoramiento social, podamos cumplir con la misión que nos hemos impuesto de aplaudir todas las obras buenas, que en beneficio del barrio se realicen, como también combatir todo lo malo hasta extirparlo y obtener de las autoridades correspondientes, las mejoras que tenemos indiscutibles derechos como contribuyentes”

II-Período durante el cual fue editado por el Centro

Se extendió entre enero de 1923 a diciembre de 1929. 

En ese lapso fueron editados un total de ochenta y cuatro números (92) y trecientos treinta suplementos semanales, estos aparecieron a partir del sexto número (93)

III-Su Financiación

Su publicación representó un enorme esfuerzo para la Institución, fundamentalmente  si al mismo se lo evalúa en términos económicos. Tal aspecto quedó reflejado en balances publicados por el Villa Mitre, allí puede apreciarse  los porcentajes del los costos de sus ediciones vistos con relación a los egresos del Centro, tanto que aquellos  representaban más del 40 % del total. 

 Su costo operativo se solventaba con suscripciones mensuales y avisos. Los primeros abonaban una cuota mínima de $ 1 peso.

IV- Su progresiva divulgación

Penetró en campo fértil, tan ávido de participación como de información local (94) Todos sus protagonistas participaron activamente de su éxito editorial. Fueron ellos: El Centro; el vecindario; y las instituciones del barrio. Aquel como el instrumento y éstos transmitiendo los cotidianos  problemas que los aquejaban. Acrecentó su prestigio en  favor de una escrupulosa difusión, honesta administración y hábil dirección. lo cual  lo convirtió, según su autodefinición, “En una tribuna de sana doctrina y en un eficaz instrumento de combate”  (95) Los grandes medios gráficos de entonces elogiaron sin retaceos su objetividad  y la persistencia en sus objetivos (96) Su tirada rondaba los tres mil ejemplares. Si estimamos su penetración nominal, es probable que estuvieran en condiciones de acceder a su lectura entre el 35 y el 40% de los villamitrenses. ¡¡Todo un éxito!! 

V-Motivos que precipitaron su pérdida

Al finalizar la década, su director y “alma Mater”, don José Marchese tal  como se verá, comprendió mejor que nadie que el periódico podría lograr mayor repercusión editorial, en tanto pudiera reflejar la diversidad de fuentes y opiniones, labor que por entonces, resultaba una aspiración de limitada aplicación, por ser y representar al Centro de Fomento. (97)

Tal como se podrá apreciar, es dable pensar que Marchese venía madurando la intención  de convertirse en editor del mismo. Sin embargo, creo que  la razón esencial que le dictó tal comportamiento fue la supervivencia de la publicación, entrañablemente vinculada a su espíritu creador.

La crisis de 1930  desencadenada en octubre de 1929 sacudió severamente la estructura económica del país. (98) 

Las finanzas de la Institución no fueron ajenas a tal coyuntura, ya que esta produjo una severa retracción en sus ingresos, lo cual profundizó su déficit operativo, entre otros, una  considerable merma en la recepción de publicidad. En tal emergencia habrá vislumbrado un valedero justificativo  para viabilizar sus intenciones.

Por lo demás era razonable dudar que en ese marco el Centro pudiera estar en condiciones de financiarlo, motivo por el cual, su existencia transitaba hacia un futuro incierto, o sea, nadie por entonces podía ignorar los efectos de la crisis, que ponían en riesgo siete años de  exitosa circulación.

En ese contexto, Marchese asumía  por vez primera la presidencia del Centro (99) sucediendo en el cargo al, hasta el entonces inamovible Faruolo.

Ya afianzado en el ejercicio de su cargo, convocó a asamblea general extraordinaria para el día 22 de enero de 1930. Oficialmente el objeto de la misma era considerar alternativas acerca del destino de “Villa Mitre”. Tratamiento que en definitiva  significó el fin de su tránsito por el Centro.

VI- ¡Manejó con habilidad ambos lados del mostrador!

Alguien había afirmado que Marchese era un hombre inteligente  laborioso y optimista, las circunstancias demostraron que poseía también en alto grado una inquebrantable fe, acompañada de una visión  pragmática y sagaz en el logro de sus objetivos. En posesión de tales prendas, percibió que, de no mediar  un efectivo y providencial apoyo, no le sería fácil reunir en la citada asamblea los votos suficientes (Las tres cuarta partes de socios  autorizados) que le permitieran asumir para sí, la propiedad  editorial del periódico. Debo confesar que no me sorprendió la forma en que acertó con la solución, Como sabía de antemano que su proyecto  se convertiría en tema de debate, aún tomando en cuenta que el sostenimiento de la publicación era por esos días inviable, sin embargo, él más que nadie comprendía el legítimo orgullo que sentían sus compañeros de generación por el periódico. Y además todo lo  que  significaba para el prestigio de la Institución, y ello, sin contar  los esfuerzos que demandó  su sostenimiento durante su circulación  

Pese a todo lo  cual,  manejó el caso con el oficio de un político avezado.

Había ya mencionado en el capitulo precedente que el 5 de enero de 1930, esto es, pocos días antes de la citada asamblea, el Club Social Villa Mitre, se había fusionado sorpresivamente con el Centro, a través de su iniciativa. Tal suceso resultaría clave en su estrategia para lograr el éxito del manejo. La esencia  del mismo era la cláusula segunda del “Acuerdo de partes” (100) en la cual se consignaba que: “¡Todos los socios del club ingresarían al Centro con la antigüedad del Club Social!, con derecho a poder sufragar en asambleas y con iguales obligaciones y derechos que los socios del Centro”.  (A partir de lo cual, su meta tenía mas certezas que vislumbres).
Estaba claro que la muchachada del Club Social se iba a convertir en árbitro de la instancia definitoria. Eran unos cuarenta, naturalmente ligados a Marchese en virtud de la actividad que los reunía. La sede de actividades del Club “Social Villa Mitre” funcionaba en  el domicilio particular de aquel. (101) Las estimaciones  de tales potenciales “votos”, con relación al techo máximo de los asociados que seguramente denegarían el traspaso, aseguraba  “a priori” el éxito de la maniobra. 

Antes de llegar al desenlace, no dudo que resultará de interés, examinar los momentos previos. Recordarán que la nota solicitando la “fusión”, fue ¡¡suscripta, recibida y aprobada por el mismo Marchese en su doble rol de presidente de ambas instituciones!! . Para redondear, también tomó a su cargo la redacción del acuerdo de partes, dicha tarea le resultó a la medida de sus fines, ya que manejaba “ambos lados del mostrador”.

Y llegó el 22 de enero, ¡¡pleno verano!! 

Comparto el punto de vista de aquellos que sospechen que no habrán concurrido todos los que tendrían haberlo hecho. De lo que podemos estar seguro, es que lo hicieron los “novísimos” socios ingresados con antigüedad “dibujada”; que apenas un mes atrás era de otro “palo” No hay datos que nos cuenten las alternativas del “evento (102) Sin embargo aventuro a suponer los argumentos utilizados objetando la transferencia, aunque los que lo habrán hecho, no serían ajenos a  la inocultable realidad de los “números” y su subyacente desasosiego. 

Marchese, nos dice claramente en la tapa del primer número editorializado por él, correspondiente al mes de enero de 1930. (Lo cual daba la pauta que descontaba “a priori” el éxito de su aspiración de hacerse cargo del periódico) En dicha nota expresa lo siguiente:“Esta circunstancia no señala la desvinculación entre la referida institución  y el periódico Villa Mitre, por el contrario, existirán las mismas cordiales relaciones, y desde sus columnas, defenderá con más empeño  y tesón todos los derechos que le corresponden como institución  de arraigo y prestigio   la zona” 
Lo expresado en dicho editorial llevaba implícito no solo la despedida formal, sino también “un puente de plata” para los que no tuvieron otra alternativa que ceder. En rigor debo decir releyendo balances, que de no mediar la persistencia  de  su propósito, el “Villa Mitre” hubiera pasado a ser historia. Es que,  Marchese manejaba todos los resortes comerciales  y operativos del periódico, además de disfrutar de una solvente posición económica que la ponía a buen resguardo de los avatares emergentes de la crisis. Para los muchachos del Centro solo cabía la resignación y dar por cierto las consoladoras  expresiones del nuevo propietario, cuando agregó que Villa Mitre, “sería siempre para el Centro el mismo eficaz instrumento de su obra” (En los hechos tales buenos deseos lamentablemente no se cumplieron, no por cierto a causa suya. Tal vez a causa del resentimiento que quedó inmanente. En virtud de lo cual,  solo catorce años después las partes  reiniciarían el  diálogo trunco desde entonces. 

Debemos  aceptar como epílogo de esta historia que  la cesión del periódico al ámbito privado, fue en lo formal, absolutamente lícito. Y el lector, estará en su derecho, de sacar sus propias conclusiones.

VII- Repercusiones

Algunas interpretaciones distorsionadas de los mencionados episodios,   se han transmitido a través de cuatro generaciones, tan inexactas, como tendenciosas, fruto de la animosidad tal como he mencionado, de algunos notorios dirigentes pertenecientes a la tercera generación que no asumieron la pérdida de la publicación.

VIII- Todo siguió igual, pero distinto

Villa Mitre en su nueva etapa, nunca desvirtuó los propósitos para los que fuera creado, ciertamente, agudizó la percepción de los problemas del vecindario, según los dichos del propio Marchese.

El cambio de editor, que no hace al espíritu de su valorado mensaje, Villa Mitre resulta hoy, el testimonio más auténtico de nuestro pasado y parte sustantiva de la identidad del barrio de Villa Gral. Mitre.

Trascendió sus treinta y siete años de vida, convirtiéndose en un fulgurante símbolo de nuestra identidad.

Fue editado cuatro años después del deceso de Marchese, ocurrido un 17 de noviembre de 1956. Poco tiempo antes, había retomado la presidencia del Centro, luego de veintiséis años de ausencia, pero siempre dispuesto a iniciar otra historia trascendente. (104)

                               Notas Capítulo V

· 92) La biblioteca “Ciencia y Labor”, todos sus ejemplares.

· 93) lamentablemente no se conserva ningún ejemplar.

· 94) No debemos olvidar que los medios de comunicación de la época estaban circunscriptos exclusivamente a la prensa gráfica y la radio, que en esa década daba sus primeros pasos.

· 95) No vaciló en cuanta oportunidad le fue propicia, de emitir severas críticas utilizando a veces tonos irónicos hasta mordaces contra las autoridades comunales en general y los intendentes en particular. Veamos algunos de sus párrafos “Que el señor intendente, le agradan mucho los adulones y que no le interesa ni la salud ni los inconvenientes de los habitantes de los barrios suburbanos” “ Ya sería hora de que una vez por todas, prestara un poco de atención a los intereses de los moradores de los barrios apartados que, como Villa Mitre están abandonados”

     “Que no viene a Villa Mitre porque sabe que no lo recibirán ni con lunch ni con flores” “Que cuida  mucho su calzado del barro, por eso no concurre a nuestra Villa”. “Que sabe pegar bien el puntapié inicial en los partidos de fútbol, sino también a las sociedades de fomento, máxime si cualquiera lo asesora” “Esperemos que el intendente manifieste las causas que motivaron su alejamiento de Villa Mitre”. “Que el señor intendente municipal, no quiere hacer desaparecerla laguna existente en la calle Caracas, desde Jonte hasta Adolfo P. Carranza, porque le servirá de recreo, cuando quiera pescar ranas” “Que los inspectores de higiene brillan por su ausencia en Villa Mitre, pero son puntuales para recibir su sueldo que pagamos con nuestro dinero”. “Que la junta de abastecimiento de la capital ignora que en algunas calles del barrio hay animales muertos, pues de saberlo, harían carne picada con los finados” “Que a pesar de las visitas que hace el señor intendente a los barrios suburbanos, nada han mejorados y que lo único que se consigue, es mermar el caudal social de algunas instituciones que gastan fondos sociales en aparatosos banquetes”. “Se desea saber el paradero del intendente municipal, lo buscan los vecinos  de Villa Mitre, para meterlo de nariz, en los innumerables pozos existentes”. 

 El periódico se distribuía a todas las dependencias municipales, al Consejo Deliberante y a funcionarios de alto nivel, pertenecientes a los entes proveedores de servicios.

· 96) “Sus columnas son el vocero de un núcleo numeroso de población, (más de 15.000 habitantes) y en ellas se pone de manifiesto todas las necesidades de la zona que sirve, gestionando continuamente nuevas reformas ó subsanando deficiencias, por lo cual Villa Mitre, ha logrado imponerse y asegurarse el camino hacia el triunfo de sus aspiraciones”, La Argentina, 4 de febrero de 1925. “Por el interés de su material de lectura y de su información gráfica, por la larga campaña que ha llevado a efecto en favor, de los intereses del barrio, ese medio ha sabido ganarse el aprecio de los vecinos de la zona. “Comienza un nuevo año bajo los mejores auspicios, su número extraordinario es un verdadero acierto”, La Nación, enero de 1935. “Con la terminación del año próximo pasado, Villa Mitre entra, en el duodécimo año de labor periodística, bien productiva para los intereses de la zona que representa. El número extraordinario con que el periódico celebra su acontecimiento, es una buena síntesis de las actividades de “Villa Mitre” y de sus progresos”. La Prensa, enero de 1935. Y otras publicaciones de la época con parecido tenor, que no transcribo para no abrumar al lector.

· 97) Es obvio, que buen padre quiera lo mejor para su hijo.

· 98) A partir del “crak” de la bolsa neoyorquna (20/10/1929) la crisis se generalizó a nivel mundial, siendo La Argentina, muy perjudicada ya que se desde ese entones, se  tornaron desfavorables los términos del intercambio, por la baja en los mercados de su producción agropecuaria. 

· 99) Ocupó por segunda vez la presidencia, luego del fallecimiento de Sebastián Arena.

· 100) Acuerdo de partes suscripto entre ambas Instituciones Villa Mitre, enero de 1930

· 101) Gral. Artigas 1746. Sede del Club Social, allí realizaba su actividad el elenco teatral.

· 102) Es de suponer que era parte de la documentación extraviada en circunstancias  detalladas

· 103) Enero de 1930.

· 104) Memoria  correspondiente al ejercicio 1957/58, en la cual se advierte que Marchese tuvo una destacada actuación al punto que se lo considera  uno de los soportes fundamentales que contribuyeron a concretar felizmente las obras de ampliación comenzadas en 1954.
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ORGANO DEL CENTRO DE FOMENTO VY CULTURA “VILLA GENERAL MITRE'
DE ACTUALIDAD, SOCIAL, LITERARIO E INFORMACION GENERAL — PUBLICACION MENSUAL

iran Pic - Dic Familiar
El Domingo 15 de Noviembre en Olives F. €. €. A. (Tren Eléclrico)

En la Quinta del Dr. Antonio TNalaver

A cinco cuadras al Sud de la Estacién por el camino de automéviles y
una hacia el rio.

CONCURRA CON SU FAMILIA
Contribuya al éxito de la fiesta, para asequrar la difusion del periddico “Villa Mitre*
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Villa Mitre 1924
                                                Capitulo Sexto

                      Biblioteca Popular  “Ciencia y Labor”

              I- Fundación y Propósitos

Quedó abierta al público el 25 de marzo de 1923

Sigue siendo hasta el presente parte indivisible de nuestra Institución.  Su nombre paso a ser parte de su denominación oficial a partir del 6 de octubre de 1999 (Resolución de  Asamblea Extraordinaria realizada en esa fecha)

Su inauguración oficial se produjo el 25 de Mayo de 1923 

 El promotor de tal iniciativa fue don José Di Bona. 

Su creación se efectuó  con el propósito de hacer realidad el común deseo de contribuir  al fomento cultural de la zona,  en sintonía con lo expresado en el acta fundacional (cláusula primera del Estatuto Social).

II- Razones por las cuales no llevó el nombre del Centro. 

Tal información surge de “Villa Mitre”, en su edición de marzo de 1923: “ Teniendo en cuenta las sugestiones  que nos hiciera el Dr. Miguel Rodríguez, presidente de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares y el señor Vega Belgrano, vocal de la misma, se resolvió por unanimidad  aceptar el temperamento de dar un nombre diferente al del Centro, con el doble propósito de diferenciarlo de otros similares que hay en la Villa y de las que hubiere en el país, que recuerden el nombre del gran estadista. El motivo de tal sugestión, se apoya en la sana intensión de evitar, confusiones que podrían perjudicarnos. La sugestión mencionada fue aceptada, en consecuencia surgió “Ciencia y Labor”, “ya que si se lograra  ajustarnos al significado de dichos vocablos, se lograría  realizar  la obra cultural que anhelamos”. (105)

III- Comisión Honoraria

La subcomisión de biblioteca, consideró de importancia designarla a fin de contar con un núcleo jerarquizado de personas de las que se esperaba, contar con efectivo apoyo para el desarrollo de sus propósitos. La misma fue constituida de la siguiente forma: 

· Presidente:                   Dr. Miguel F. Rodríguez

· Vicepresidente 1º :       Sr. Carlos Vega Belgrano

· Vicepresidente  2º        Dr. Ángel Giménez

· Vocales:                       Dr. Ernesto León O’Dena

                                     Dr. Benjamín González

                                           Dr. Alfredo Spinetto

                                           Prof.  Roberto Giusti

                                           Sr. Ángel Perazzo 

                                           Sr. Alberto Gerchunofff

                                           Sr. Remigio Iriondo

                                           Sr. Andrés Ventre

 Tiempo después, se recibió la aceptación y el agradecimiento de los señores Ernesto León O´Dena; Carlos Vega Belgrano y Roberto Giusti, éstos y algunos otros después, contribuyeron a su expansión, donando libros, incrementando de tal  manera el caudal bibliográfico de la biblioteca.

IV- Fiel Testimonio

Celestino Cardarópoli, lúcido testigo de aquellos días, nos aporta su versión de aquellos inicios: “Se cristalizó la idea de fundar una biblioteca popular, dependiente de la Institución. Dicha iniciativa contó con inmediato y entusiasta apoyo de la comisión directiva, tomó cuerpo y en pocos meses, con el aporte de vecinos y socios se consiguió, acumular una crecida cantidad de libros, que necesitaban urgente ubicación.

Tal impedimento fue solucionado, merced a la buena voluntad del Sr. Spinelli (106) que cedió otra habitación. (107)

Algún tiempo después, dada la importancia de la función social  y cultural que estaba cumpliendo, la biblioteca reclamaba la urgente,  necesidad de organizar conferencias y actos culturales, como también ofrecer mayores comodidades a la creciente cantidad de lectores que a diario concurrían al salón de lectura, en razón de tal necesidad, se iniciaron gestiones ante el propietario de la casa, consiguiéndose que ese buen señor construyera un amplísimo salón, con dos vidrieras a la calle, en el espacio que antes ocupaba el jardín. 

La inauguración del nuevo local se efectuó el 31 de enero de 1925 y desde entonces hasta marzo de 1926 (108) el Centro de Fomento y Cultura Villa Gral. Mitre, contó para el mejor desarrollo de sus múltiples actividades de un amplio salón al frente y dos habitaciones contiguas. En el salón funcionaba la sala de lectura, en la primera habitación la secretaría y en la restante, la administración del periódico Villa Mitre” (109) Por razones ya expuestas precedentemente, la biblioteca funcionó en distintos domicilios, algunos de los cuales, eran apenas adecuados, pero siempre ejerciendo su meritoria labor en bien de la comunidad.

V- Primera subcomisión 

Del informe rendido a la asamblea ordinaria efectuada el 25/11/1923 se desprende la composición de la primera subcomisión, la cual estaba integrada por los siguientes asociados:

· Presidente:        José Di Bona

· Secretario:         José Luis Basani 

· Tesorero:           Natalio Ulisano

· Vocal:               José Bresciano

· Auxiliares:        Eduardo Gamba

                         Victorio Fazzare

Durante el ejercicio participaron: Emilio Morrone y Miguel Broglio.

Merced al esfuerzo de su gente, la biblioteca progresó sin pausas. Una prueba relevante de tal afirmación, es la constante evolución de su caudal bibliográfico, según podemos apreciar en el subsiguiente cuadro. 
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Entusiasmo y laboriosidad fueron los instrumentos de aquellos hombres, que sentaron las bases de la biblioteca que hoy es la decana de nuestro barrio. 

El material fue reunido con diversos aportes, en gran medida donaciones provenientes de C.O.N.A.B.I.P., socios, amigos, algunas significativas, todas igualmente bienvenidas. La base, esto es, la primera colección estuvo integrada con novelas universales y fue adquirida por el Centro, en número de cuatrocientas.

Estos volúmenes de tapa dura y encuadernación uniforme fueron editadas por el diario La Nación.  Las donaciones eran de distintos géneros, incluyendo textos con aplicación a los programas de enseñanza de primer y segundo nivel para aplicar a los requerimientos de la creciente cantidad de lectores que  accedían a su ámbito. 

Los donantes que contribuyeron con mayor número de volúmenes en sus primeros tres años de vida fueron los siguientes: 

· Florencio Fernández                267 libros 

· C.O.N.A.B.I.P.                         210  “

· Basilio Sassaroli                         77  “  

· Consejo Nac. de Educación       55  “

· José Marchese                            40  “

· Marta de Parodi                         36  “

· Eduardo Gamba                         31 “

· Aquiles Perón                             30 “

· Bartolomé Fazio                         30 “

· José Luis Basani                         22 “

· Mauci, Hnos                               22 “

· Celestino Cardarópoli                 32 “

Por razones de espacio, no trascribo donaciones de cantidades menores, con ellas suman 862 libros las donaciones registradas en los primeros años de Ciencia y Labor.  Otro de los índices que muestra su acelerada evolución es él:                               

               Movimiento de Lectores
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Números para el asombro tomando en cuenta parámetros actuales. En esos años  las fuentes de información eran predominantemente gráficos. Hoy, hay diversidad con predominio de  sistemas audiovisuales y digitales. Además,  la ilustración del hombre del siglo XXI transita  por otros rumbos.

Los datos citados los he transcripto de las memorias de esos años, con el propósito de que al lector le resulte creíble afirmar que entre las mil (la nuestra lleva el número 947) (111) bibliotecas populares del país,  registradas en esos años, Ciencia y Labor ostentó durante largos años el privilegio de ser considerada entre las diez más consultadas con relación al número de volúmenes. Tal condición demuestra entre otros motivos, el valioso trabajo comunitario de las personas que asumieron la responsabilidad de su conducción.

VI- Su Escudo 

Emblema de una pasión

En sus albores también contó con un escudo con el cual identificaba su material de lectura. Lamentablemente desaparecido e imperdonablemente no reproducido en sellos, papeles, etc. Pude localizarlo en una foto publicada en Villa Mitre, en el número que hace referencia a la inauguración de su nuevo local en Gral. Artigas 1928, el 31 de enero de 1925.

Estaba ubicado sobre el acceso al mismo. En forma de  un óvalo, en su centro aparecía un libro abierto. No me fue posible precisar los  colores, al pié, cruzados en simetría, una pluma y un martillo, seguramente la representación alegórica de su nombre. Bordeando su contorno (112) “Biblioteca Ciencia y Labor”. El escudo fue el emblema  de una pasión y testigo de sus inicios. Recrearlo es devolverle parte de su identidad Tal vez de algún nostálgico, surja la idea de aggiornarlo … ¡el tiempo dirá!

VII- La presidencia rotativa

Del período comprendido entre 1922/23, el único dirigente del cual sabemos que ocupó la presidencia fue Manuel Novo, ignoro el tiempo que permaneció en el cargo como también el de otros que pudieran detentarlo. No obstante si tomo en cuenta la personalidad de Faruolo, resulta creíble suponer que éste lo  haya ocupado  la mayor parte de ese lapso.

No sé antes, pero a partir de 1923 y hasta agosto de 1926, la elección de presidente, se realizaba de acuerdo a las formulaciones contenidas en el artículo 22 inciso “A” del estatuto en vigencia. Su texto expresaba: “Durarán en sus funciones un mes, transcurrido ese lapso, la comisión directiva  debe elegirlos nuevamente, pudiéndose ser confirmados los mismos, para lo cual deben tener mayoría de votos la primera vez, la mitad mas uno para la confirmación, y dos tercios para la segunda confirmación” (112)

De 1922 al 29, ocuparon ese cargo: Ricardo Arteaga; Natalio Ulisano; y José Bresciano los primeros por un mes, y el último, por tres meses no consecutivos. Salvo estos cortos períodos, Faruolo fue elegido para desempeñar tal función desde 1922 hasta fines de 1928.

Del “29” al “31” ocuparon el cargo: Marchese, hasta agosto de 1930  y hasta igual mes del subsiguiente año: Jacinto Gamba.

En la asamblea general efectuada el 28/11/1925, se reformó el artículo “22” por 15 votos contra 6 y una abstención, por tanto y hasta el presente, la duración del mandato del presidente  y vicepresidente es de un año, tal período, es concordante con el ejercicio económico.

                                                Notas del capítulo VI

105 Villa Mitre, marzo de 1923, p.2)

106) “Villa Mitre”, marzo de 1923

107) El alquiler se elevó de $ 32 a $ 60 mensuales.

108) Hasta que se trasladó a Nazca 1750, en marzo de ese año.

109) Revista Inquietud, mayo de 1963

110) Solo en la primera nómina de donantes (1923) se sumaron  26 personas 

         con tales aportes, se sumaron  154 libros..

111) La biblioteca Nº 1000, comenzó a  funcionar en el local de la escuela Vicente López, Santa Fe 5020, Capital. Hoy funcionan en el país más de 2000 bibliotecas populares.

112) Este sistema tuvo sus adeptos, cuyas argumentaciones recoge la memoria del ejercicio 1922/23 y respaldada  con  la siguiente argumentación: “Por los incalculables beneficios que reporta y por cuanto descalifica en todo, las ambiciones personales, para aunar las voluntades en un solo rol en  la labor que se desarrolla en común, fomentándose, ese verdadero espíritu colectivista, tan necesario para las organizaciones,  para que lleguen a un fin de mejoramiento de unión y solidaridad. Sic. (Esta reflexión me suena a José  Di Bona)
                                       Apéndice

                              Los Años Veinte

Situar al lector en el contexto en el cual se desarrolló este ciclo, le ayudará a comprender el  espíritu  que animó a los protagonistas de este relato.

 Hasta mediados de 1929 el imaginario colectivo de la época en el ámbito nacional, vaticinaba prosperidad a perpetuidad. Sin embargo, no fue así, sus expectativas quedaron frustradas ante el crack mundial, que clausura aquellos tiempos de bonanza e  instala la incertidumbre en todo el país.

Volviendo hacia atrás,  debemos aceptar que la década de los años “veinte”, fue la más floreciente, tranquila y de mayor solidez institucional, (en rigor 1919/29) En los comentarios de padres y abuelos esta creencia fue general. La mayor parte del período por presidido por Marcel T. de Alvear, un verdadero republicano que dejaba gobernar a sus ministros y respetaba la Ley. El país se había recuperado de los efectos de la guerra mundial y continuaba su incesante ascenso. Volvían a llegar los inmigrantes, ahora españoles en su mayoría. Los productores del agro colocaban sus productos a buenos precios en el mercado mundial y llegaban inversiones norteamericanas. Buenos Aires en tanto, crecía cada vez más, grandes edificios públicos y privados afirmaban su condición de gran capital del sur.

Las expresiones culturales eran numerosas y un movimiento cultural renovado  ponía fervor a los debates. La Universidad vivificada con la renovación de la “Reforma Universitaria”, iniciada en 1918, ostentaba un nivel académico admirable.

La prensa se manejaba libremente y alguno de los grandes diarios, incorporaba adelantos técnicos y recursos de venta que les permitían inmensos “tirajes”. Lo que demuestra que el público argentino era ávido lector.

Las líneas de transporte urbano, tanto en Buenos Aires como en las grandes ciudades del interior, hacían posible la apertura de nuevos barrios y facilitaban la movilidad de los trabajadores.  

A fines de la década y coincidiendo con la elección de Yrigoyen a la presidencia por segunda vez, comenzaron a aparecer síntomas inquietantes de lo que sería la llamada “Gran Depresión” de los años “treinta”. La edad de Yrigoyen y una implacable oposición, habrían de converger para producir la catástrofe institucional, punto de partida del “estancamiento argentino”. Así con un golpe de estado que quiebra la continuidad  legal vigente desde 1860, concluye esta década que había comenzado con tan buenos auspicios. Pero en el recuerdo de la gente siguen siendo estos años, los más progresistas y tranquilos del siglo XX (113) y va de yapa un rápido pantallazo de sucesos y particularidades del período. 

Con tal propósito, es preciso mencionar en primer lugar, la aparición y difusión de la radio (114) y del cine parlante (115) que revolucionaron los gustos y costumbres de la época.

La radio se instaló definitivamente en los hogares porteños, convirtiéndose en la gran niveladora de hábitos y luminosa ventana desde la cual, se atisbaba mucho mas allá del limitado mundo que se percibía hasta entonces. 

El fútbol era ya pasión de multitudes, como resultado de su rápida difusión, fueron llegando los primeros logros internacionales: los campeonatos sudamericanos del “21” y del “25”; la medalla de plata en los juegos olímpicos de Amsterdam (116), la exitosa gira de “Boca” en el “25” y el subcampeonato en el primer “Mundial”, realizado en Montevideo en 1930.

En 1923, la luz eléctrica estaba aún en pañales en los barrios periféricos, el alumbrado funcionaba allí con faroles a gas carburado”, y según mentas, algunos todavía a “querosen”
En las noches porteñas del centro, centellaban rutilantes “cabarutes” entre los cuales algunos figuran en la historia grande de la ciudad: los ya míticos, Armenonville; Palais de Glase y el Royal Pigall …” (118)

¡Minga” de hamburguesas con gaseosas … la muchachada de antes morfaban pizza con fainá y para chupar: ¡moscato sin soda! 

En 1924 pasó como una ráfaga encandilante el “Circo Sarrasani”. “El “Parque Japonés” era una de las atracciones preferidas de las familias porteñas. “Garufa”, concurría de incógnito, pero un día le dieron “la cana” y perdió su falso cartel de “caburé”.
Era costumbre que los tipos se engominaran a lo “Valentino” (120), usaban   cuellos duros y se cubrían el “bocho” en verano con ranchos y en invierno con sombreros del tipo “hongo” y algún tiempo después con el de “fieltro gardeliano”. Se los veía por Florida caminando con calzado abotinado con polainas blancas. (122)  Piropeador y jailefe, imagen del porteño de aquellos años dorados. Sería de otro planeta el tipo que no fuera a la cancha con saco, corbata y sombrero, había que dar marco formal a una fiesta tan importante, vistiendo con lo mejor que se tenía.

La mujer rompió con viejos tabúes, se despojó de fajas, corsés, trenzas postizos. Realzaban sus ojos con halo violáceo ó negro y lucían collares en cascada. Pelo corto con flequillo de pícara puntas, circundando las mejillas (123) Ese corte se hizo tan popular que todos en Buenos Aires canturreaban ó silbaban aquello de  “ … pero hay una melena, melenita de oro …”  y para escándalo de las viejas comadres del barrio descubrieron sus piernas y lo peor liberalizaron sus relaciones sentimentales, dando lugar a que aquellas susurraran chismosas ¿Te das cuenta, que tupé?,  ¡vestirse de blanco después de pecar …! 

Un nuevo espíritu se había adueñado de la década, por eso la vieja guardia la llamó los “años locos” “Tiempo en que alguna costurerita, ó cualquier hija de vecino, daban algún mal paso”.

 Lo real es que la mujer comenzó a integrarse al mercado laboral. 

Los pibes aspiraban a vestirse como hombres, ¿Que cosa no? Porque desde hace ya algún tiempo, la tendencia es al revés. ¡Como cambian las modas! En  aquellos años, el adolescente padecía la tragedia del pantalón corto. Pero, hasta los quince ó dieciséis el viejo no aflojaba, ¡La pucha! en ese época no se podía “negociar” con él. Lo cierto es que al pibe se lo condenaba   a vivir en soledad,  ó anclándolo a un tiempo ido y rodeado de purretes ó (borregos) que detestaba. 

La noche del 14 de septiembre de 1923, los porteños desvelados y ansiosos, aguardaban el resultado de la pelea del crédito local Luis Ángel Firpo con el campeón mundial de todos los pesos Jak Demsey. El combate fue promocionado como la pelea de siglo. No bien se supo que el campeón había sido arrojado del ring, por la furia arrolladora del “Toro salvaje de las pampas”, como se lo llamó a nuestro crédito (apelativo concebido en Estados Unidos, sin duda por razones promocionales) el delirio y la alegría fue del todo incontenible. La euforia duró lo que una estrella fugaz. Los porteños hasta hoy, no quisimos  asumir  esa derrota. ¡Nos robaron la pelea! decían, decimos  y tal vez dirán. Las calles de Buenos Aires fueron testigos de la indignación popular, ante la injusta  manipulación del combate (124)

Los juegos infantiles fueron muchos y variados, tanto como cambiantes y fugaces, aún cuando debo reconocer que algunos tuvieron presencia inamovible, esto es, perduraron  hasta el presente. Entre ellos el “fulbito” evolucionó en  sus formas y  lugares: En el  potrero,   en la calle en el club de barrio. Recreado con pelota de trapo, de goma, hasta llegar a  la de cuero.

Y también el barrilete. Estas dos actividades recreativas  están asociadas a la actividad motriz de niños y adolescentes. 

Y las pibas con sus angelicales rondas  y rayuelas tanto como  la ilusionada ficción que despiertan las muñecas, y los tiernos animalitos de peluche.

En los círculos “jailaife” (125) se bailaba el “Charleston”, se hacía amistad con el tabaco rubio (126) y se usaba pantalón “oxford” 

“Mateo”, inolvidable pieza del teatro costumbrista nacional, se convierte en el éxito más resonante de la época. (127)

El tango se transforma en pasión ciudadana. Trasciende el medio local y triunfa en París de la mano de Francisco Canaro y Carlos Gardel (1925)

El bandoneón se integra definitivamente a la orquesta, y asume como instrumento fundamental.

Tres voces femeninas se incorporan al cancionero popular, sus personalidades artísticas trascienden el éxito y se convierten en leyenda. Son ellas: Mercedes Simone, Tita Merello y Sofía Bazán. Se destacan cuatro orquestas: Juan Maglio Pacho; Osvaldo Fresedo; Roberto Firpo y Julio De Caro.

 El consumo de papel destinado a la cultura y a la información es de un volumen tan significativo que supera el total empleado para tal fin el de todos los países de América Latina. (128)

 No se conocía el bolígrafo, ni la calculadora electrónica. Dicen que no pocos maestros no permitían escribir con la “zurda”. 

Lápices “Faber” y por lo general una lapicera con pluma “cucharita” ó “cucharón según el tipo de letra, eran sin excepción, utilizadas en escuelas y colegios. 

Por entonces La Argentina, no recibía trato de pariente pobre, como en el presente, por el contrario, era parte del exclusivo “club”, de las diez naciones más ricas del mundo, era escala obligada de notoriedades de renombre internacional. Entre otros nos visitaron los príncipes: Humberto de Saboya; Eduardo de 

Windsor, el príncipe de Kapurthala de la India, el presidente 

Hoover de Estados Unidos. 

 (La situación se revirtió hasta el punto de que ahora los argentinos tienen que darse una vuelta por allá, y no siempre son recibidos. La Argentina hoy, es obviada por en los periplos de personalidades notorias) Albert Einstein; Le Corbusier (129); Rabindranat Tagore (130); el conde de Keyserling (131); Santos Dumond (132) y otros que escapan a la brevedad de la crónica.
El país contaba con cereales; carnes pero  también con grandes mafias, entre las cuales, la dedicada a la explotación de prostíbulos, era una de las más poderosas. Habilitados solo 645 (1928) en la clandestinidad, mas de ¡2.000!.  Una de tales organizaciones mafiosas brindaba servicios adicionales  que incluía banco y mercado de trata propio. Oficialmente se las  conocía como “casas de tolerancia” y popularmente como “quilombos” (134)

Prevalecían en el porteño arraigadas costumbres tales como el picado del sábado por la tarde, consumados en el potrero ó en la calle, con ó si desafío. Bañar a baldazos a sus prójimos sin distinción de sexo en Carnaval. Producir gigantescas y chispeantes hogueras en San Pedro y San Pablo. La tertulia en la vereda en las noches de verano con familia y/ó vecinos, (aproximación  a un mundo indiscreto y revelador). 

El esmerado cuidado de la raya del pantalón en la gente joven.

Tiempos de escarcha sobre las zanjas de las aceras. El chocolate caliente de los 9 de Julio, servido en las escuelas luego del acto alusivo. 

Recordamos aún el agudo silbato de las rondas policiales en las noches de invierno. Muchos nacimos en casas “chorizos” de cuartos corridos con galería, patios y fondos con quinta y gallineros. 

Discos de pasta, relojes de bolsillo con cadena.  Y tanto como hoy, la pasión por algún cuadro de fútbol;  los chuchos,  la quiniela clandestina y  la punga en los tranvías, nada de arrebato: ¡artistas de lo ajeno!.

Después aparecieron  el colectivo (135)  el ómnibus con una sola puerta de entrada y de salida, los teléfonos de discado y el avión como medio de transporte postal. (137)

Predilecciones que también se mantuvieron inamovibles por años fueron: el sainete; el café; los ravioles del domingo; las tortas fritas; los amigos. Nuestros antecesores de los “veinte”, cumplían religiosamente con ciertos códigos establecidos por la urbanidad y respetados a ultranza: El luto; la yapa; el fiado (con solo la palabra) y de modo especial, se respetaba la autoridad paterna, tiempo en el cual el padre era padre, y no cómplice ó amigo.

Por calles de Buenos Aires desfilaban una trouppe, de singulares personajes (alguno de los cuales mantuvieron su vigencia hasta mediados del siglo (XX)  Fueron ellos: el cana de la esquina; el manicero; el organillero, el cartero; el lechero a domicilio en carro ó con la vaca a cuestas y esta con el ternero, el pavero; el verdulero; el turco con su bagallo lleno de tentaciones para bolsillos flacos; el afilador anunciándose con su siriga; el “yelero” y algunos otros que ahora escapan a mi memoria. 

En cada hogar había siempre un surtido botiquín, en el cual eran infaltables: la leche de magnesia “Phillips”; las pastillas “Valda”; los temidos aceite “Castor” y el de hígado de bacalao; las píldoras “Ross”; las ventosas; el alcanfor y toda clase de yuyos sanadores. 

La ciudad silbaba y tarareaba tangos.

La devoción popular creó íconos en quienes volcó sus anhelos de redención y esperanza y que aún permanecen junto a otros más recientes tan vigentes como lo fueron antes, como lo son ahora y tal vez lo sigan siendo en el futuro. Son ellos: Pancho Sierra; La madre María;  El gauchito Gil y la Difunta Correa.

Fueron los cafés de Buenos Aires templos de amistad y hogar alterno, que en esos años alcanzaron su mayor esplendor. Ámbitos en los cuales se escuchaban tangos, se formaban peñas, y fueron hasta sedes de comités, de campañas políticas y comerciales. Había otros con clima de “escolazo”  y “transas” nada angélicas. 

                             Fin de la Primera Parte

En la década subsiguiente, todo resultaría mas duro y difícil para el Centro, en ese marco, se tejieron otras historias de las que fueron protagonistas los hombres de nuestra tercera generación de dirigentes, quienes retomaron exitosamente su comunitaria labor y, simultáneamente, hicieron realidad un deseo largamente esperado ¡La Casa Propia! Pero esto ya es otra historia.
                               Notas del Apéndice

113) “El Gran Libro del Siglo” Años de Tranquilidad y Prosperidad.

          Félix Luna

114)  La primera trasmisión en el país se efectuó el 20/8/1923.

115) “El Cantor del Jazz”, protagonizada por Al Jolson.

116) Fueron realizados en 1928.

117) Había 5.000 lámparas alimentadas a gas carburado y quedaban 

         93 alimentadas a kerosene.

118) “Corrientes y Esmeralda”, tango de Celedonio Flores.

119) Se acompañaba con ó sin “fugaza”

120) Legendario personaje del cine norteamericano, icono del sexo femenino.

121) Sombrero de fieltro, por lo general de color gris, que remplazó al de tipo “bombín”

122) Los “botines”, tenían en su caña botones laterales.

123) Corte de cabello, con flequillo y dos puntas semicirculares sobre lambas mejillas,  conocido más popularmente como “A la garson” (fonética) 

124) Luego de la pelea quedó probado que  el lapso de tiempo que Demsey estuvo fuera del cuadrilátero fue más que suficiente para declaras a Firpo vencedor. 

125) Vocablo que define al hombre muy elegante. Proviene de  “high life” (buena vida) expresión muy difundida en Buenos Aires en la última década del siglo XIX y las primeras del XX.

126) El porteño arquetípico fumaba “negros”. Tabaco rubio solo los

        “niños bien”

127) Pieza de Armando Discépolo, que representaba el drama de un cochero que se resistía a creer que el automóvil lo había vencido.

128) “La Prensa”, “La Nación” y “El Mundo” eran los grandes medios gráficos de entonces, las señoras  leían “El Hogar”; los pibes “Billiken”; “Leoplán” y el “Tit Bis”. “El Mundo” apareció en 1928.

129) Uno de los más famosos arquitectos del siglo XX.

130) Premio Nobel de literatura en 1913. Fue invitado por Victoria 

        Ocampo a visitar el país.

131) Filósofo y escritor alemán, quien había afirmado que los 

        argentinos eran tristes.
132) Precursor de la aviación brasileña.

133) Se tomaron datos extraídos durante ese año.

134) El “negocio” tenía un amplio mercado representado por un numeroso sector constituido por inmigrantes solteros.

135) Aparecieron en 1923.

136) Antes funcionaba a “manivela”
137) Entraron al  servicio público en 1929.

Dedicado a la memoria de Celestino Cardarópoli el dirigente de más larga y meritoria trayectoria 1923/64                                           
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